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Profesorado en Administración

“Formarnos…invertir en nuestro futuro”
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El espejo falso; 1935; René Magritte.

“Los ojos son el espejo del alma” dice un proverbio. Aquí, Magritte vuelve a practicar uno de sus juegos favoritos y sugiere la cancelación del límite entre el mundo exterior y el interior. En vez de permitir entrever un estado de ánimo, la pupila refleja el mundo externo: un cielo nublado.
 “Los seres humanos tienen un sentido de venir de algún lugar e ir hacia alguna parte. 

Su futuro no está determinado por las estrellas. Está bajo su control.

Pueden hacer inversiones para crear un futuro 

muy diferente del que, de otra manera, 

hubiera sido.

Los seres humanos pueden dejar sus huellas en el tiempo. […]

Su parte del viaje es sólo un paso adelante.
Lester Thurow.
A los ingresantes al Profesorado en Administración:

Los alumnos que se forman para ser docentes, deben indagar la realidad, consultar información de fuentes diversas y ser capaces de desarrollar un pensamiento crítico frente a la realidad. Por eso, uno de los compromisos que asumimos como formadores es convertirnos en guías para acercar al alumno a una comprensión de esa realidad. En el ámbito económico, administrativo, empresario, con tantos cambios profundos, el desafío es aún mayor. Por eso resultan de mucho valor las acciones encaminadas a potenciar las experiencias significativas en el proceso de formación de los futuros profesionales de la educación. 
Un proceso de formación, que profundice el compromiso social, exige recurrir a múltiples fuentes, comparar diversas posiciones, analizar diversa bibliografía y también publicaciones de actualidad.  Debemos crear espacios compartidos para reflexionar sobre el entorno global, pero también en el ámbito donde nuestros alumnos desarrollarán sus prácticas. 
El comienzo del proceso de capacitación está marcado por esta etapa de encuentro con los pares, acercamiento a los docentes de las diversas cátedras y análisis de materiales de lectura, vinculados a contenidos relevantes en la formación de los Profesores en Administración. Cada uno de los materiales está acompañado por una propuesta de trabajo, que tiene por objetivo poner de manifiesto habilidades previas de los alumnos, despertar interrogantes, establecer relaciones y apropiarse de herramientas que favorecerán las etapas futuras en el proceso de estudio. La selección de dichos materiales incluye temáticas de Economía, Administración y Sistema de Información Contable, como ejes privilegiados en la formación del docente de esta área del conocimiento.
Con esta mirada, te acercamos la guía propuesta para los Encuentros Propedéuticos, anhelando que los contenidos resulten de sumo interés y las actividades te permitan poner en juego procesos mentales que impacten de una manera positiva, para que asumas el compromiso de dar tus primeros pasos en la carrera, contando siempre con el apoyo de docentes y tus propios compañeros.

Te deseamos buena suerte y que este sea sólo el primero de muchos encuentros que aporten valor a tu persona.
Los profesores.
Algebra
¿Qué es el álgebra?. Es el manejo de relaciones numéricas en los que una o más cantidades

son desconocidas, incógnitas, a las que se las representa por letras, por lo cual el lenguaje

simbólico da lugar al lenguaje algebraico. Las operaciones para números: suma, resta,

producto, división, son conocidas como operaciones algebraicas y cualquier combinación de

números y letras se conoce como expresión algebraica.

Expresiones Algebraicas 

· Las expresiones algebraicas indican relaciones numéricas en las que una o más cantidades son desconocidas y se representan por letras.

Ejemplos:   3x + 6 

x2+9

  a.b =18

· El lenguaje simbólico traduce los términos de una proposición o un problema dado mediante un enunciado en expresiones algebraicas

Traduce a lenguaje simbólico:

1.  El triple de un número.

2.  Un número par y un número impar
3.  La mitad de un número.

4.  La mitad del resultado de sumarles al triple de un número 4 unidades.

5.  El cuadrado de un número más 2 unidades.
6.  El cuadrado de la suma de un número y 1 unidad.

7.  Dos números consecutivos. 

8.  La diferencia de los cuadrados de dos números de dos números consecutivos.
9.  Cinco veces la diferencia entre el doble de un número y 5 unidades
10.  Expresa algebraicamente el área y el perímetro de un cuadrado de lado x. 
11.  El 15% de un número
12.  El precio final con el  descuento del 20% sobre un precio de lista
13.  El costo final con un recargo del 1,5% por retraso en el  pago de una factura
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 Productos notables.

 Cuadrado de un binomio   

(a+ b)2 = a2 +2 ab + b2
 Cubo de un binomio


(a+ b)3 = a3 +3 a2 b +3 a b2 +b3
 Suma 
por diferencia de binomios 
(a+b) (a-b)= a2 – b2

 conjugados
Desarrolla las siguientes expresiones algebraicas:
1) (2x +3)2



2) (x +2)(x –2)=
3) (2x –1)(2x +1)=


4) (3x – y)2

5) (x -1)3



6)  (x +5)2-(x-3)2
Ecuaciones 
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 Una ecuación es una igualdad que contiene uno o más valores desconocidos llamados incógnitas

  Resolver una ecuación es encontrar si existe el valor de la incógnita ( o incógnitas) que verifiquen
  la  igualdad 
 Ecuaciones de primer grado

La forma general de esta ecuación es   ax + b = 0    con a[image: image28.jpg]


0 

1) -4 x + 3= -6




5) 2 (5x -3) – (x+1)=11

2)  x + 3 = x -2



6) 2 (x -1) - 2 (3x+1)= -1

3) 
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7) 
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4) 
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8)  
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 Ecuaciones de segundo grado 

La forma general de una ecuación de 2º grado es:     [image: image6.png]ax® +bx+




, donde a[image: image7.png]



La solución de esta ecuación general viene dada por la fórmula:
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Observación. A  D =[image: image9.png]b} —dge



 se llama discriminante de la ecuación de 2º  y se verifica:

Si D>0 la ecuación tiene dos soluciones conjugadas

Si D =0 la ecuación tiene una única solución (doble)

Si D <0 la ecuación no tiene ninguna solución real.   

1) x2 - 25 =0



6) 30 + 9x – 3x2 =0

2) x2  + 9 =0



7) x(x+5) -2x =2x2
3) 2 x2 – x - 3 = 0


8) (x +2)2 = 2x (x-1) 

4) –6x2 +5x-1=0


9) 
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5) (5x-4)(2x+3) =5 


10) 
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Problemas con ecuaciones 

La resolución de problemas de matemáticas recorre cuatro fases:

· comprender el problema,

· elaborar un plan para resolverlo,

· ejecutar el plan,

· revisar y extender el trabajo realizado.

Cuando se conoce el lenguaje algebraico o simbólico, una parte importante del proceso de resolución de un buen número de problemas consiste en traducir el enunciado del problema a ese lenguaje, es decir, consiste en poner el problema en ecuaciones.

El problema que hay que resolver se transforma entonces en el problema de resolver la ecuación. 

Una vez resuelta la ecuación falta volver al problema planteado para comprobar el resultado obtenido, y revisar y extender el trabajo realizado.

Veremos a continuación qué hay que hacer para poner un problema en ecuaciones, formularemos una regla y estudiaremos algunas clases de problemas que usualmente se resuelven poniéndolos en ecuaciones.
UN PROBLEMA

 Un grupo de jóvenes quiere ir a un concierto de rock. Para ello alquilan un autobús que los lleve desde el instituto. El autobús tiene capacidad para 55 personas y hay cuatro veces más plazas para ir sentado que plazas para ir de pie. ¿Cuál es el número de plazas para ir de pie?
Analizamos el enunciado del problema para averiguar cuáles son las cantidades conocidas y desconocidas que aparecen en él. También hay que analizar las relaciones que hay entre esas cantidades.
1. Las cantidades mencionadas en el problema son, por tanto, tres:
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el número de plazas de pie                 cantidad desconocida

· el número de plazas sentado 

· el número total de plazas.                   

2. Estas cantidades están relacionadas entre sí: “el número total de plazas es el número de plazas de pie más el número de plazas sentado”.

3. En el problema también se habla de otra relación entre cantidades en la frase “hay cuatro veces más plazas para ir sentados que plazas para ir de pie”.

Para resolver el problema traducimos esas cantidades y esas relaciones entre cantidades al lenguaje simbólico
La tabla siguiente es una ayuda para ver cómo se hace la traducción:

	lenguaje coloquial
	lenguaje simbólico

	número de plazas de pie
	x

	número de plazas sentado es cuatro veces número de plazas de pie
	4x

	número total de plazas es número de plazas de pie más número de plazas sentado
	x+4x

	número total de plazas es 55
	 x+4x = 55


Nos quedó escrita  una igualdad entre expresiones algebraicas (una ecuación) a partir de las relaciones existentes entre las diferentes cantidades.

Si los dos miembros de la igualdad representan la misma cantidad, hemos hecho una traducción adecuada del lenguaje coloquial al lenguaje simbólico, es decir, hemos puesto el problema en ecuaciones.



[image: image12.emf]
Una vez puesto el problema en ecuaciones, su resolución continúa con otros dos pasos:

· resolver la ecuación,

· comprobar que el resultado obtenido satisface la condición del problema.
Resuelve los siguientes problemas con ecuaciones
1. Si a un número le restas 12, se reduce a su tercera parte. ¿Cuál es ese número?

Rta :  El número es el 18.
2. Calcula tres números sabiendo que:

· El primero es 20 unidades menor que el segundo.

· El tercero es igual a la suma de los dos primeros.

· Entre los tres suman 120.

Rta :El primer número es 20, el segundo 40 y el tercero 60.

3. La suma de tres números naturales consecutivos es igual al cuádruple del menor.

     ¿De qué números se trata?    Rta :Los números son 3, 4 y 5.
4. Si al cuadrado de un número le quitas su doble, obtienes su quíntuplo.¿Cuál es ese número? 

Rta: Hay dos soluciones: x1 = 0 y x2 = 7.
5. La suma de un número par, el que le sigue y el anterior es 282. Halla esos números.

Rta :El número par es el 94, el que le sigue, el 95; y el anterior el 93.
6. Por un videojuego, un cómic y un helado, Andrés ha pagado 14,30 €. El videojuego es cinco veces más caro que el cómic, y este cuesta el doble que el helado. ¿Cuál era el precio de cada artículo?

Rta:  El videojuego costaba 11 €, el cómic 2,2 € y el helado 1,1 €.
7. Me faltan 1,8 € para comprar mi revista de informática preferida. Si tuviera el doble de lo que tengo ahora, me sobrarían 2 €. ¿Cuánto tengo? ¿Cuánto cuesta la revista?
       Rta: Tengo 3,80 €. La revista cuesta 5,60 €.
8. Con 12 € que tengo, podría ir dos días a la piscina, un día al cine y aún me sobrarían 4,5 €. La

     entrada de la piscina cuesta 1,5 € menos que la del cine. ¿Cuánto cuesta la entrada del cine?

      Rta: La entrada del cine cuesta 3,5 €. (La de la piscina, 2 €).
9. María tiene 5 años más que su hermano Luis, y su padre tiene 41 años. Dentro de 6 años, entre los dos hermanos igualarán la edad del padre. ¿Qué edad tiene cada uno? 
      Rta: Luis tiene 15 años, María tiene 20 y su padre 41.
10. Dos albañiles que trabajan asociados reciben 1 400 € como pago de cierto trabajo. ¿Cuánto debe cobrar cada uno si el primero trabajó las dos quintas partes que el otro? 
Rta :Al primero le corresponden 1 000 €, y al segundo, 400 €.
11. Roberto y Andrés compran una camisa cada uno, ambas del mismo precio.Roberto consigue una rebaja del 12%, mientras que Andrés solo consigue el 8%. Así, uno paga 1,4 € más que el otro. ¿Cuánto costaba cada camisa? Rta: La camisa costaba 35 €.
12. Si un número aumenta en un 10%, resulta 42 unidades mayor que si disminuye en un 5%. ¿Cuál es ese número?  Rta :El número es el 280.
13. Un inversor que dispone de 28 000 €, coloca parte de su capital en un banco al 8%, y el resto, en otro banco, al 6%. Si la primera parte le produce anualmente 210 € más que la segunda, ¿cuánto colocó en cada banco? Rta: Colocó 13 500 € en el primer banco y 14 500 € en el segundo.
14. Una peña deportiva contrató un autobús para seguir a su equipo. Si el autobús se hubiera llenado, cada uno habría pagado 8,50 €; pero quedaron 3 plazas vacías, y el viaje costó 9 €. ¿Cuántas plazas tenía el autobús? Rta: El autobús tenía 54 plazas.

15. Calcula las dimensiones de un rectángulo en el que la base mide 2 cm menos  que la altura y la diagonal mide 10 cm  Rta :La base mide 6 cm y la altura 8 cm.
Líderes del tercer milenio. Manual para el desarrollo empresario.
Artículo: Contabilidad: mucho más que medir la historia.
Por Norberto Montero[image: image26.jpg]7
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La contabilidad es la herramienta que permite elaborar información operativa, legal y gerencial.

Criticada por su rápida desactualización, la contabilidad debe transformarse en un verdadero sistema de información destinado a facilitar la gestión empresaria.

Esto implica entender que además de responder por la efectividad y la eficiencia en el proceso de registración de transacciones, la contabilidad debe ser parte del valor agregado que genera la información para la toma de decisiones.
Norberto Montero, de PricewaterhouseCooperrs, nos explica en este ensayo la evolución y el futuro de la contabilidad, más allá de medir la historia.
Qué es la contabilidad
Podríamos definir la contabilidad como una técnica de procesamiento de la información relacionada con las transacciones que realiza un ente, y que conforma finalmente la base del sistema de información de este.

Existen disposiciones legales relacionadas con la contabilidad en el Código de Comercio y la Ley de Sociedades Comerciales, que establecen, entre otras, la obligación de llevar libros contables y preparar estados contables para presentar ante los organismos de contralor.

La recopilación de la información contable se traduce en informes contables que pueden tener uso externo (estados contables) o uso interno (información para toma de decisiones).
Cuál es el objetivo primario de la información contable
Se entiende que el objetivo primario de la información contable es proveer información útil para la toma de decisiones, para que los usuarios hagan una elección razonada entre usos alternativos de recursos a partir del conocimiento de los cambios patrimoniales de un ente y sus causas, determinadas y presentadas de acuerdo con criterios profesionales.

Las necesidades de esos usuarios dependen de la naturaleza de su actividad, que está influida por el contexto legal, político, económico y social en el cual estos se desenvuelven.
Quiénes son los usuarios de la información contable
Podríamos clasificar a los usuarios de la información  contable y sus necesidades según el detalle de la página siguiente.

Cómo ha evolucionado el uso de la información contable en nuestro país. Para qué se utiliza actualmente
Históricamente, en nuestro país la información contable se utilizó sólo para dar cumplimiento a las disposiciones legales al respecto.

Lo anterior se vio sensiblemente influido por el contexto económico en el cual se han desenvuelto las empresas. En un país con economía cerrada, sin estabilidad monetaria, con importantes índices de inflación o hiperinflación, la información contable basada en el efecto de hechos que han ocurrido deja de tener utilidad.

Esto es lo que ha ocurrido en nuestro país hasta la década de los 90.

Sin embargo, con una economía abierta, estabilidad monetaria, importante participación de la inversión privada, creciente competencia y un contexto globalizado, la información contable no sólo es utilizada para dar cumplimiento a disposiciones legales, sino que también se constituye en una herramienta imprescindible para la toma de decisiones y el control del desarrollo de los negocios.

La información contable no es lo más importante de un negocio pero sin ningún tipo de dudas, la información contable producida en tiempo y forma es una herramienta vital para el monitoreo día a día de la marcha del negocio. Esto ha sido entendido o está siendo entendido por la medianas, grandes y algunas pequeñas empresas en nuestro país.

Actualmente la información contable es la base más importante del sistema de información de una empresa, a partir del cual se confeccionan los tableros de control. La información contable es una herramienta clave para: 
· Toma de decisiones, planificación y control.
Existe una creciente presión de los mercados, los accionistas y las gerencias para conocer lo antes posible los resultados del año, el trimestre, el mes y sus desvíos del presupuesto. La realización y el control de presupuestos se realiza o debe realizarse ineludiblemente a partir de un sistema de información contable ordenado y procesado en tiempo y forma. 
· Objetivos de consolidación.
Con la creciente participación de la inversión privada, se han conformado grupos económicos que requieren consolidar sus operaciones con sus casas matrices o empresas holding. Este proceso requiere contar con estados contables actualizados, que son confeccionados a partir de información contable actualizada.

· Mercado de capitales local.
A efectos de cotizar sus acciones en la Bolsa de Comercio de Buenos Aires o emitir títulos de deuda, las empresas tienen fuertes requerimientos de información; entre otras cosas, deben presentar necesariamente información contable trimestralmente y anualmente, en forma comparativa con períodos o ejercicios anteriores. 
· Valuación de empresas. Estados contables proyectados.
El proceso de valuación requiere como elemento fundamental, entre otros, contar con información contable histórica a partir de la cual se realizan proyecciones económicas (estados contables proyectados) y financieras (cash flow). El uso cada vez más generalizado de estados contables proyectados, flujo de fondos proyectados y cualquier otra herramienta que permita tomar decisiones presentes sobre la base de escenarios futuros, hace que este tipo de información no sólo sea para uso interno de las empresas, sino que sea requerida por organismos oficiales, internacionales y bancos como información adicional a los estados contables básicos.

· Adquisiciones de empresas, fusiones, transferencia de fondos de comercio.
Este proceso también requiere de información contable sobre activos, pasivos, patrimonio, resultados de operaciones, ingresos y egresos. En los procesos de due diligence (proceso de análisis de una empresa previo a una transacción de compra, fusión, etc.) el análisis de la información contable, económica y financiera se convierte en un elemento clave. 
· Acceso al mercado de capitales en el exterior.

A efectos de acceder a mercados de capitales en el exterior para la búsqueda y la obtención de capital, obtener financiamiento en mercados desarrollados, optimizar el valor de las acciones y acceder a inversores institucionales, es necesario estar listo; esto significa, entre otras cosas, contar con un adecuado sistema de información contable que permita cumplir con exigentes requerimientos sobre la situación económica y financiera histórica y proyectada de la empresa, e incluso, en muchos casos, cumpliendo con normas contables o requerimientos internacionales. Este esquema de acceso al capital resulta sumamente atractivo para las empresas y ha tenido un notable desarrollo en los últimos años en nuestro país; pero hay que estar preparado para ello y la clave siempre es el sistema de información contable.
Hay ciertos aspectos que deberían ser tenidos especialmente en cuenta en relación con la información contable
Ciertos aspectos deberían ser tenidos especialmente en cuenta por las empresas en relación con su información contable, a efectos de que ésta se convierta en una herramienta verdaderamente útil para el gerenciamiento del negocio. Entre los más importantes podríamos mencionar los siguientes: 
· Convicción y fuerte compromiso de la dirección sobre la imperiosa necesidad de contar con un buen sistema de información contable, útil para la toma de decisiones, y no como un mero elemento para medir hechos pasados. 
· El sistema de información contable debería ser utilizado como única fuente de información; esto es, un único sistema de información del cual puede extraerse información para uso interno (información de gestión) y para uso externo (estados contables). No más un esquema en el cual existe información contable para preparar los balances, y por otro lado, información extracontable para la gestión, que además finalmente no coinciden entre sí y de las que no se tiene la certeza de cuál es la buena y cuál la mala. 
· En la actualidad existen probados sistemas informáticos que permiten la integración absoluta de todos los procesos de una empresa. A ello debe agregarse que con el avance de las comunicaciones, estos sistemas informáticos permiten en forma online generar, actualizar o consultar información contable desde distintos puntos geográficos, lo que permite saber qué pasa en el negocio en cualquier momento y desde cualquier lugar. 
· A efectos de lograr una única fuente de información, el sistema de información contable debe ser actualizado en tiempo (con cierres periódicos) y en forma (de acuerdo con normas contables vigentes). Esto se logra con una adecuada estructura administrativo-contable e implementando controles internos que aseguren la confiabilidad de la información. 
· La dirección de la sociedad tiene la responsabilidad de implementar un sistema de control interno que asegure que el sistema de información contable funcione por sí mismo y no dependa exclusivamente de la idoneidad o la responsabilidad de las personas que lo administran. Asimismo, se deberían implementar controles de monitoreo que permitan a la dirección o la gerencia detectar rápidamente errores en las aplicaciones o los controles generales computarizados, o problemas en los sistemas contables de soporte. En lo posible, deberían crearse estructuras administrativo-contables con un alto grado de profesionalización, que apoyadas en sistemas informáticos adecuados puedan cumplir en forma eficiente con los requerimientos de información externos e internos.
Para finalizar, cuál es el papel de las normas contables profesionales
Las normas contables profesionales son aquellas que básicamente determinan y establecen los criterios para definir qué, cuándo, cuánto y cómo deben registrarse o exponerse las transacciones de un ente.

En un contexto globalizado como el que existe actualmente, para que la información contable sea comparable y por ende útil para la evaluación de los negocios y la toma de decisiones, se hace necesario que existan normas contables que no sólo sean válidas para todos los entes, sino que además sean compatibles con las normas internacionales.

La profesión contable en nuestro país ha avanzado y está avanzando hacia un proceso de compatibilización u homogeneización de nuestras normas con las que se aplican internacionalmente. Ello sin duda dará la posibilidad de mejorar aún más las herramientas para la toma de decisiones.

También los organismos de contralor han avanzado sobre el particular. Actualmente los requerimientos de información de estos organismos para con las empresas o entidades, especialmente aquella información incluida en los balances, se han ampliado de manera considerable, y tienden, en gran medida, a brindar la mayor cantidad de datos posibles al lector de los estados contables.
Conclusiones
· El mundo está cambiando vertiginosamente. 
· Las nuevas realidades políticas, económicas y sociales no sólo impactan en los objetivos empresarios, sino también en la forma de dirigir y administrar los negocios. 
· Esto hace que la información para la toma de decisiones sea extraordinariamente dinámica, concentrándose principalmente en la obtención de la mayor cantidad de datos en el menor tiempo posible, de forma tal que permita proyectar o modificar resultados o cursos de acción por seguir.
· Globalización, competencia, …ya no se puede improvisar más en el mundo de los negocios. 
· Es absolutamente imprescindible monitorear día a día la marcha de los negocios y tomar decisiones al respecto. Para ello se necesita información. 
· Y la contabilidad es la base de cualquier sistema de información. Es el punto de partida. No sólo sirve para preparar estados contables. Es una herramienta que sirve para proyectar, ejecutar, controlar y demostrar la marcha de los negocios. Debemos revindicarla como tal: no debemos confundimos. La contabilidad es algo más que medir la historia.
Sobre el autor
Norberto Montero
Es Contador PÚblico graduado en la Universidad de Bueenos Aires en 1987 y es miembro del Consejo Profesional de Ciencias Económicas de la Capital Federal.

Es Socio de la firma PricewaterhouseCoopers desde1998 en el área de auditoría.

En su especialidad ha dictado diversos cursos y seminarios en el país y el exterior.

Desarrolló dos años de actividad docente en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de  Belgrano. Actualmente es  profesor  de Estados Contables en la Facultad de Ciencias Económicas, de la Universidad Católica Argentina.
Guía de lectura:
Luego de la lectura del artículo, confirmar o refutar las hipótesis propuestas, o parte de las mismas, fundamentando las respuestas.
A. La Contabilidad es una técnica de registración que no tiene relación con el contexto legal, político y económico.
B. El Sistema de Información Contable debe estar organizado sobre la base de normas y disposiciones legales.
C. El enfoque sistémico ha impactado en la implementación de los procesos contables.
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Líderes de tercer milenio. Manual para el desarrollo empresario. 

Clarín. Mercado.
Artículo: La organización que enseña y aprende

Por Ernesto Gore y Marisa Vázquez Mazzini.


La teoría de la organización y la teoría del aprendizaje están en un proceso de convergencia. Si bien durante mucho tiempo corrieron por carriles diferentes, poco a poco nos damos cuenta de la estrecha relación entre conocimiento, aprendizaje y eficiencia. Queda claro que una organización que no puede usar el conocimiento no podrá cumplir con las exigencias de un entorno competitivo y turbulento. 

Hay que aprender las organizaciones, aprender de las organizaciones y aprender el aprendizaje de las organizaciones.

Ernesto Gore y Marisa Vázquez Mazzini son los expertos que nos llevan del la mano por un tema que va más allá de una moda.


En el día a día -trabajando, conviviendo, interactuando- la gente aprende en las empresas más que en los cursos de capacitación. Los ambientes organizativos no son educativamente neutros; por el contrario, transmiten pautas respecto de cómo pensar o actuar. Suele ocurrir que estas pautas, estos mensajes organizativos sobre lo deseable o indeseable son inconsistentes con los que se procura transmitir mediante programas formativos. Cuando esto sucede, los cursos pueden quizás beneficiar a los individuos que los reciben. Pero la organización no aprende: sus sistemas de trabajo, sus reglas para la interacción, sus premisas básicas no cambian ni se revisan. 

Por eso la misión de la capacitación no puede restringirse a implementar programas útiles, a lo sumo, para que los participantes perciban lo interesante que sería trabajar de otro modo...si la empresa lo permitiera. La clave está en ayudar a la organización a funcionar como un contexto que no sólo enseña (transmite valores y saberes) sino que también aprende (toma conciencia, reflexiona, cambia).

¿Cómo puede la capacitación ayudar a la organización a ser, a la vez, un agente que enseña y un sujeto que aprende? La respuesta a esta pregunta nos lleva a flexibilizar nuestros criterios profesionales, a generar" nuevas soluciones, a integrar opciones binarias que tradicionalmente percibimos como excluyentes.

Una de estas opciones binarias atañe al sentido mismo de la capacitación. Porque, por un lado, la capacitación pretende modificar la práctica o la cultura organizativas. Pero, por el otro, un programa educativo debe poder adaptarse a la situación concreta de cada empresa y sus destinatarios. Entonces, ¿transformación o adaptación? Desde el abordaje que proponemos, ni una ni la otra sino ambas. 
Integrar los términos de esta aparente contradicción requiere que incorporemos el concepto de corresponsabilidad de la capacitación. Comienza por la percepción compartida de que existe un problema, y de que ese problema requiere de una respuesta educativa. Y deriva en una participación activa -no sólo un visto bueno- de quienes, en la línea, estén vinculados con tal problema. Para promover esta corresponsabilidad, los profesionales de capacitación debemos dejar de lado la creencia de que somos dueños y señores de las acciones formativas. Es preciso abandonar nuestras prácticas solitarias de diagnósticos de necesidades y evitar la repetición histórica de programas elaborados según nuestro único criterio, a fin de escuchar otras voces. Nuestro trabajo profesional  en esta etapa incluye entrevistas con la línea, talleres de análisis de necesidades y reuniones de discusión de proyectos.

Una segunda opción binaria se vincula con el cometido de la capacitación. Al diseñar los programas, intentamos comunicar este cometido explicitando qué es lo que los participantes podrán lograr como resultado. Pero, pese a esto, diferentes individuos o grupos en la empresa pueden tener diferentes expectativas o deseos al margen de los objetivos que perseguimos con nuestros diseños: aprender con miras a una promoción, formar a los mejores para reducir la cantidad de empleados, obtener prestigio por ocuparse del crecimiento de la gente, etc.

No necesariamente los objetivos formales del programa coinciden con las expectativas de las personas, y no necesariamente todas las personas coinciden en lo que esperan. Entonces, ¿nos centramos en los objetivos por los cuales el plan de capacitación fue diseñado, o atendemos a las expectativas de los individuos o sectores? Y si optamos por la segunda alternativa, ¿qué expectativas priorizamos?

Podemos pensar en una solución que aproxime expectativas y objetivos: la generación de una red de programa. En otras palabras, un equipo de trabajo en el que estén representadas las diferentes voces que tengan algo que decir (los destinatarios, sus jefes, especialistas de la empresa, profesionales del área de recursos humanos, etc.). De esta manera, lo que cada uno espera del programa se transformará en un tema de conversación, y los objetivos expresarán aquellas expectativas identificadas por todos como factibles y prioritarias.  
Constituir tal red supone ampliar nuestra función tradicional, asumiendo la dosis de mediación institucional implícita en toda acción formativa. Por lo general, detrás de una acción de capacitación hay una inconsistencia organizacional que no ha sido explicitada, un conflicto que no ha sido enunciado. La red de programa debe ser el espacio que brinde encuadre, método y límites a esa discusión. Debe funcionar como espacio de aprendizaje organizacional en el que surjan las disidencias, se intercambien descripciones y percepciones sobre los problemas, se construyan los acuerdos de los que se nutrirá luego la acción formativa. Por eso la participación en la red de programa no es sólo de Índole técnica sino también política.

Otra opción binaria se relaciona con los contenidos de la capacitación. Sin duda, las organizaciones necesitan personas calificadas y actualizadas en sus respectivas áreas profesionales. Por eso la capacitación en temáticas específicas  es un aspecto que la empresa debería ineludiblemente atender. Sin embargo, lo que permite lograr la misión corporativa es el hecho de que esas personas altamente especializadas sepan entenderse y lograr acuerdos, evitando que los criterios disciplinares o propios de un área se impongan sobre los objetivos que todos juntos deben lograr; que puedan desarrollar abordajes transdisciplinarios; que puedan aprovechar los conocimientos de otros e identificar la propia contribución.

Un departamento de capacitación podría, entonces, preguntarse cómo fijar sus prioridades: ¿con miras a la especialización, o con miras a la transdisciplina? La respuesta puede estar dada por la distribución en el tiempo de las acciones tendientes a especializar y desespecializar la carrera laboral de las personas. La sucesión de las diferentes etapas de especialización y desespecialización puede ser representada bajo la metáfora de un reloj de arena. En la base del reloj tenemos el período de inducción, que apunta a que quien ingresa a la organización reciba una formación básica de carácter general (entender el negocio, la estructura, las funciones dentro de la compañía). A partir de allí comienza un período de especialización, a través del cual la persona aprende a hacer una cosa bien hecha. Hasta que, en un tercer momento, es probable que el individuo vaya tomando decisiones cada vez más importantes que impliquen la conducción de otras personas y tengan consecuencias más allá de su propia especialidad. Se inicia entonces otro ciclo general que permite tomar contacto con el idioma de las diferentes especialidades, comprender los criterios profesionales de otros equipos, entender más claramente la relación entre la empresa y el entorno.

Alternando la formación disciplinar y transdiciplinar en la carrera de los individuos, la organización también aprende: incorpora del afuera los conocimientos más recientes (merced a la especialización) y los transforma en sistemas de trabajo (merced a la capacidad para integrar saberes y llevados a la acción).

La cuarta opción binaria se relaciona con la modalidad, el cómo de la capacitación. Es evidente que en una organización se aprende fundamentalmente trabajando, haciendo. Al aprender haciendo, no sólo se reciben habilidades técnicas sino también formas de pensar e indagar, estrategias de pensamiento asociadas al hacer. Sin embargo, suele asimilarse el término capacitación a actividad formativa en el aula, como si la única manera de aprender fuera aquella propia de la escuela. Por eso la mayor parte de los programas formativos continúa adoptando la forma de cursos. 
Varios de estos cursos están diseñados con esmero y se revelan aptos para generar aprendizaje. Pero esto no basta para identificar capacitación con aula. Más aún: la identificación es en algún sentido peligrosa, ya que lleva a suponer que si el curso es bueno y en el aula se aprende, entonces en el puesto de trabajo se aplica lo aprendido. En realidad, aplicar nuevos conocimientos a la situación de trabajo es incomparablemente más difícil que entender al instructor o resolver ejercicios. Significa cambiar hábitos, roles, formas de relación, e incluso redefinir espacios de poder. 
Frente a la alternativa de la capacitación en aula, se nos presenta la capacitación en el puesto de trabajo. Aquí, aprender y aplicar forman parte de un mismo proceso, en el cual el instructor colabora con el aprendiz para que desarrolle autonomía y dominio en la ejecución de una tarea. Este tipo de capacitación también plantea dificultades. Una se refiere al foco: al centrar la atención en la ejecución de una práctica, probablemente se pierda la posibilidad de reflexionar acerca de tal práctica para cuestionarla y consecuentemente modificarla. Otra se refiere a la complejidad del diseño, ya que capacitar fuera del aula implica prever tecnologías educativas que se adapten al día a día de los destinatarios y la trama de conocimientos que suelen estar dispersos en la organización. 

Entonces, ¿cuál es la modalidad de aprendizaje ideal, dado que ambas presentan restricciones? La respuesta puede residir en la reformulación de la pregunta; tal vez debamos replantearnos cómo lograr que ambas se potencien mutuamente. El aula puede constituir el ámbito en el cual se crean condiciones de posibilidad para concebir programas... cuya implementación se lleve a cabo en el lugar de trabajo y en directa relación con la tarea.

Hasta el momento intentamos poner de manifiesto algunas de las disyunciones a las que los profesionales de la capacitación debemos hacer frente. Sostuvimos que ayudar a la organización a funcionar como ambiente que enseña y aprende supone generar propuestas que, en lugar de excluir, integren tales disyunciones.

Las que siguen son algunas preguntas clave para guiar ese abordaje integrador. 
· Preguntas para la fase de construcción de la necesidad.

¿Cuál es el problema, quiénes lo advierten y quiénes no?

¿Quiénes estarían en desacuerdo si se omitieran las acciones de capacitación para resolver el problema?

¿Con quiénes habría que verificar o profundizar la necesidad?

¿Cuáles son las distintas áreas, sectores o fases del proceso productivo vinculados con esta necesidad?

¿Estamos haciendo las preguntas correctas al relevar la necesidad? 
· Preguntas para constituir una red de programa.

¿Surge del relevamiento una visión común del problema?

Si no fuera así, ¿cómo podríamos segmentar los enfoques?

¿Cómo afectaría un programa de capacitación las formas tradicionales de ejercicio del poder en el lugar de trabajo?

¿Quiénes deberían conversar acerca de los cambios que el programa podría producir en las personas y la organización?

¿Qué tipo de compromisos sería necesario generar para asegurar que los aprendizajes fueran llevados a la práctica?

¿Quiénes deberían integrar la red de programa de manera de incluir todos los entornos críticos relacionados con el problema?

¿Cuáles son los temas que el comité tendría que discutir, y con qué modalidad de trabajo? 
· Preguntas para la fase de diseño.

¿Qué expectativas existen en relación con el programa?

¿Está participando el comité como un todo al seleccionar los temas y las actividades por desarrollar? 
¿Cuáles son los temas que -a juicio del comité- el programa debe poner en conversación?

¿Qué objetivos asume el programa y en qué medida se relacionan con las expectativas?

¿Quiénes son los primeros destinatarios?

¿Cómo desarrollar un diseño que se adapte a las condiciones de trabajo de los destinatarios?

¿Cómo sabremos, los destinatarios y nosotros, si están aprendiendo?

¿Habrá una política organizativa que premie el desempeño esperado? 
· Preguntas para la fase de implementación.

¿Qué cosas ayudan y qué cosas dificultan que la gente aprenda?

¿Pueden los destinatarios poner en acción lo que aprenden en su trabajo cotidiano? ¿Por qué sí, o no?

¿Está motivada la gente para aprender?

¿Hay algo que corregir en el diseño o la implementación?

¿Qué aprendizajes se produjeron, tanto en los destinatarios como en otros grupos?

¿Se observa algún cambio en los participantes o en algunas variables organizativas?

Estas preguntas (y otras) apuntan a redefinir el papel de la capacitación. Una organización apta para enseñar y aprender se construye integrando perspectivas diversas, compartiendo información y plasmando esta información en acciones y sistemas de trabajo. Los profesionales de la capacitación no podemos, por nosotros mismos, lograr este cometido. Hoy nuestro rol es el de articuladores, entrelazando y consolidando una trama de relaciones y de conocimiento.
Aprender contra enseñar y enseñar
"Para muchas personas en los negocios, aprender significa entrenar. Ven el aprendizaje como un adorno, sin vínculo con los resultados, sean de negocios o de otro tipo. En el peor de los casos, aprender significaría “absorber información” escuchar a un profesor ó leer un texto asignado, sin relación alguna con el futuro que uno está creando.

Este punto de vista tal vez proviene del estilo pasivo de memorizar que muchos asocian con las escuelas. Pero aprender es aumentar la capacidad mediante experiencia ganada siguiendo una determinada disciplina. El aprendizaje siempre ocurre en el tiempo y en la vida real, no en el salón de clase ni en sesiones de entrenamiento. Este tipo de aprendizaje puede ser difícil de controlar pero genera conocimiento que dura; aumento de capacidad para la acción eficiente en situaciones que tienen importancia para el aprendiz.

Todas las organizaciones aprenden, en el sentido que se adaptan a medida que el mundo cambia a su alrededor, pero algunas son más rápidas y eficientes aprendices. La clave está en ver el aprendizaje como inseparable del trabajo cotidiano. (El entrenamiento, por contraste, es episódico y desprendido del contexto en que se producen los resultados.)"
Peter Senge
Fragmento de La danza del cambio, Grupo Editorial Norma, 2000.
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Guía de lectura:
1. Examina el siguiente texto, referido a la evolución de la empresa “La Serenísima” y establece una relación con el contenido del artículo de Ernesto Gore. 
Historia de la Empresa “La Serenísima” S.A. 
En 1918, durante la I Guerra Mundial, la escuadra de aviones denominada "La Serenissima" —en su origen italiano con doble "s"— sobrevoló Viena, capital del entonces Imperio Austro-Húngaro, con la misión de bombardearla, pero en cambio lanzó sobre ella miles de panfletos en favor de la paz. Esa acción ganó la admiración de Antonino Mastellone, quien prometió que cuando tuviera algo propio lo bautizaría con el nombre de esa escuadra.

En 1922,  Don Antonino Mastellone trabaja en la quesería de la ciudad de Sassari, en Cerdeña, y obtiene el título de técnico en quesería. Llega a nuestro país en 1.925, incorporándose al trabajo en una industria láctea de Junín, provincia de Buenos Aires.

En 1927, Don Antonino se traslada a Gral. Rodríguez, con su hermano José. Así los hermanos Mastellone elaboran mozzarella, ricotta y provolone, tipos de queso poco difundidos hasta ese momento en Argentina. El 29 de octubre de 1929 contrae matrimonio con Doña Teresa Aiello. Se considera oficialmente este día como fecha de fundación de La Serenísima. Recién en 1.935, la empresa adquiere el primer camión, para transportar los productos cuidando que lleguen al consumidor con toda la calidad original.

En 1.942, Don Antonino forma la primera sociedad de responsabilidad limitada que registra la empresa, denominada La Serenísima SRL, convirtiéndose más tarde en una Sociedad Anónima.

En 1952, asume la dirección de la empresa, Don Pascual Mastellone, hijo del fundador de la empresa, cargo que ocupa hasta nuestros días.

Desde la década del cuarenta, La Serenísima crece: aumenta la confianza de los tamberos, quienes diariamente entregan su producción a la empresa; aumenta la actividad y  el número de operarios.  

Este proceso se profundiza en las décadas siguientes, incorporando mayor variedad de productos, mejorando los procesos de selección y control de calidad de la materia prima, desarrollando programas destinados a los tambos proveedores y llegando a los consumidores con productos frescos y en envases renovados. 

La mejora tecnológica continua aplicada a la producción, le ha permitido convertirse en una empresa reconocida por la innovación, mejorando permenentemente en los parámetros de calidad y de gran prestigio en el mercado.

Por otro parte, manifiesta en sus programas un gran compromiso con el cuidado del ambiente, la educación y el desarrollo productivo.
La historia de La Serenísima refleja más de 75 años de una filosofía de trabajo por la calidad y la innovación.
2. ¿Qué relación puedes establecer entre el contenido del artículo “La organización que enseña y aprende” y el Prólogo de la segunda edición en castellano del libro “La Quinta disciplina” de Peter Senge, que se transcribe a continuación?

LA QUINTA DISCIPLINA. 

El arte y la práctica de la organización abierta al aprendizaje.
Peter Senge.  Granica.   2004.
PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN EN CASTELLANO
No fue fácil llegar al punto al que hoy nos acerca Peter Senge. Durante muchos años las ideas de aprendizaje organizacional fueron un ámbito complejo, vedado a la curiosidad  de las personas de acción. Los trabajos pioneros de Simon, March,  Olsen, Argyris o Schön sobre el tema, rara vez siquiera fueron traducidos a nuestro idioma. ¿Cómo explicar entonces el furor que La Quinta  Disciplina ha desatado en todo el mundo? ¿Cómo explicar esta obra que ha cautivado a la vez a  eruditos y managers?

Es simplemente que la realidad, una vez más, ha convertido en buena práctica lo que hasta ayer eran buenas teorías. No hace mucho tiempo, el mundo era un lugar más predecible de lo que es hoy en día. Todavía se podía aspirar a que una organización fuese competitiva dividiendo horizontalmente el trabajo y verticalmente las decisiones. Alcanzaba con que pensara un Watson, un Sloan o un Edison en la punta de la pirámide. Al resto, se le pagaba para hacer, no para pensar.

Parece que hubiera pasado un siglo desde entonces.

Ahora, las organizaciones tienden a ser organizaciones del conocimiento. Cada puesto es ocupado por alguien que conoce su tarea, que no actúa tanto por delegación como a partir de su propio criterio y de su propio conocimiento; el problema es cómo hacer para que la diversidad no se convierta en anarquía, cómo lograr la coordinación de las tareas en un contexto donde ya nadie soñaría con fabricar "coches de cualquier color, siempre que sea negro" como alguna vez decidió, autoritario e inapelable, Henry Ford.

Una organización que aspire a sobrevivir en el contexto actual debe ser capaz de establecer un diálogo con su público, de modo de interpretar las demandas que recibe y responder a ellas. Pero para dialogar con el mercado, una organización debe ser capaz de mantener su propio diálogo interno. 
Quienes normalmente están más cerca del cliente son quienes están más lejos del poder. ¿Cómo podría dialogar con el cliente una organización que no dialoga con sus propios empleados? ¿Cómo podría responder a las demandas de su público una institución que no es capaz de convertir la experiencia individual de sus miembros en acción de conjunto?

La idea de la organización capaz de aprender es una revolución mental. Nos exige abandonar los viejos paradigmas de liderazgo y de poder, para acercarnos a un pensamiento capaz de manejarse con sistemas complejos. A nadie se le ocurriría enseñar a escribir a un niño entrenando solamente su mano. Sin embargo, seguimos creyendo que para que una empresa venda, alcanza con un buen equipo de vendedores y mucha publicidad.

En un contexto turbulento como el actual, nadie puede sentirse fuerte por lo que es. La única fortaleza posible es la que proviene de ser capaz de responder, de dejar de ser lo que se es para ser lo que sea necesario. Tal el sentido último de la clarísima advertencia de Arie de Geus: "la capacidad de aprender puede llegar a ser nuestra única ventaja competitiva".
ERNESTO GORE

Profesor de la Universidad de San Andrés en Buenos Aires
1. Sintetiza, en un cuadro comparativo, la evolución de los siguientes conceptos administrativos:

	Conceptos administrativos:
	Antes de la década del ‘60
	Después de la década del ‘60

	Estructura
	
	

	Liderazgo
	
	

	Capital
	
	

	Modelos mentales
	
	


2. Intenta mejorar la lectura del Punto 1, referido a La Serenísima, a partir de la información incluida en el cuadro del Punto 3.
3. Reflexiona para qué puede servirte comprender el cambio de paradigma en Administración.
TALLER DE ORIENTACIÓN EN TÉCNICAS DE ESTUDIO

Prof.  Andrea Irusta y Adriana Rinaudo
Autoevaluación de Hábitos de Estudio

Hoja de respuesta

Nombre y apellido:

Carrera:

Fecha:
Lee cuidadosamente cada pregunta y marca una x en la respuesta que estimes identifica mejor tus hábitos de estudio. Recuerda que tus respuestas deben ser honestas ya que a través de ellas obtendrás información muy útil para ti.

Cuestionario

1) ¿Tomo en cuenta todas mis materias al distribuir mi tiempo de estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
2) ¿Culpo a otras personas o a las circunstancias de mis fracasos académicos?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
3) ¿Hay personas conversando o ruidos que me molesten o distraigan mientras estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
4) ¿Escribo notas de todas mis clases?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
5) ¿Adopto una actitud crítica respecto de los que leo y obtengo mis propias conclusiones?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
6) ¿Durante un examen distribuyo mi tiempo de acuerdo con el número de preguntas formuladas?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
7) ¿Falto a mis clases?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
8) ¿Planifico mis actividades?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
9) ¿Siento satisfacción al intervenir en actividades relacionadas con el estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
10) ¿Interfieren mis problemas personales en mis intenciones de estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
11) ¿Utilizo abreviaturas para escribir más rápido?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
12) ¿Subrayo las ideas que me parecen más importantes durante la lectura?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
13) ¿Señalo de manera visible mis respuestas en un examen?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
14) ¿Frecuento a compañeros que presentan un bajo rendimiento académico?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
15) ¿Destino tiempo fuera de clase para mis materias?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
16) ¿Estoy seguro de que el estudio es lo que verdaderamente me gusta hacer?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
17) ¿Mientras estudio me distraigo con asuntos ajenos al tema?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
18) ¿Anoto textualmente las fórmulas, las leyes, los principios, las reglas, etc. que expone el docente en la clase?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
19) ¿Exploro e investigo el contenido general de un libro antes de empezar su lectura sistemática?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
20) ¿Durante un examen leo dos veces las preguntas antes de contestarlas?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
21) ¿Aclaro mis dudas con el profesor?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
22) ¿Elaboro un horario de estudio antes de empezar mi período de clase?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
23) ¿Me siento decepcionado con ser estudiante?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
24) ¿Cuando estudio tengo cerca distractores visuales, tales como la televisión, el retrato de mi novio/a, de artistas o carteles?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
25) ¿Me resulta fácil concentrarme en la exposición del docente?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
26) ¿Repito en vos alta y con el libro cerrado el material que considero más relevante a fin de asimilarlo?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
27) ¿Tengo confianza en mis conocimientos o capacidades antes de presentar un examen?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
28) ¿Adopto actitudes positivas ante mis compañeros y maestros?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
29) ¿Inicio y concluyo puntualmente cada una de mis actividades?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
30) ¿Encuentro agradable el ambiente de la institución educativa en la que estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
31) ¿Cuando estudio tengo demasiados objetos sobre mi mesa?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
32) ¿Cuento con los útiles necesarios en cada una de mis clases (lápices, lapicera, hojas …)?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
33) ¿Leo cuando me siento fatigado?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
34) ¿Estoy nervioso antes de presentar un examen?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
35) ¿Cumplo con mis tareas o actividades extraclase?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
36) ¿Cuando estudio me concentro durante períodos corto y dedico mucho tiempo a fantasear?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
37) ¿Dudo cuando tengo que tomar una decisión respecto a mis estudios?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
38) ¿Busco apuntes o libros en los momentos en que debería estar estudiando?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
39) ¿Copio los ejemplos que proporciona el docente?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
40) ¿Elaboro cuadros sinópticos o diagramas a fin de seleccionar o sintetizar lo que he leído?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
41) ¿Duermo normalmente la noche anterior al examen?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
42) ¿Investigo por iniciativa propia aspectos relacionados con las diferentes materias de estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
43) ¿Reviso a diario el horario que elaboré por escrito para saber cuál es la actividad planeada para determinada hora?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
44) ¿Considero que el estudio es tedioso y desagradable?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
45) ¿Cuento con un área bien iluminada, ventilada y ordenada para estudiar?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
46) ¿Pido prestado apuntes de mis compañeros de clase?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
47) ¿Tengo dificultades para comprender lo que leo?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
48) ¿Reviso mis respuestas en los exámenes antes de entregarlos?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
49) ¿Me quedo con dudas sobre lo expuesto por el profesor?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
50) ¿Utilizo la mayor parte de mi tiempo en actividades productivas o significativas?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
51) ¿Estoy dispuesto y tengo deseos de estudiar en cualquier momento?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
52) ¿Acudo a bibliotecas o a centros de información?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
53) ¿Mis apuntes de clase están limpios, ordenados y legibles de tal manera que puedo entenderlos posteriormente?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
54) ¿Consulto el diccionario cuando desconozco el significado de alguna palabra?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
55) ¿Escribo legiblemente mis respuestas en los exámenes?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
56) ¿Estudio diariamente mis apuntes de clase?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
57) ¿Tengo un registro del tiempo que destino al estudio cada día?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
58) ¿Me fijo una calificación mínima por obtener en cada una de mis materias en un período escolar?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
59) ¿Escucho música mientras estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
60) ¿Vuelvo a leer los apuntes de clases anteriores?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
61) ¿Me formulo preguntas a partir de las lecturas que realizo?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
62) ¿Respondo de manera precisa las preguntas que se me formulan en los exámenes?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
63) ¿Durante la clase intercambio con mis compañeros comentarios ajenos a la misma?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
64) ¿Cuento con un programa de actividades diarias?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
65) ¿Cuando tengo que estudiar me encuentro cansado, somnoliento?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
66) ¿Antes de empezar a estudiar consigo papel, goma de borrar, lapicera y demás recursos?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
67) ¿Utilizo mis propias palabras para redactar mis apuntes de clase?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
68) ¿Elaboro resúmenes, empleando mis propias palabras, sobre los temas expuestos en el libro?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
69) ¿Preparo con anticipación los exámenes?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
70) ¿Asisto puntualmente a cada una de mis clases?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
Resultados e interpretación
Ya que has contestado el cuestionario de hábitos eficaces de estudio, ahora lo que procede es su interpretación. Para hacerlo se te proporcionan las siguientes instrucciones que deberás leer con detenimiento.

Instrucciones:

Paso 1

Para poder efectuar la interpretación  de los resultados del cuestionario debes transcribir la clave de tu interpretación en la hoja adjunta.

Clave

Siempre   =  s

A menudo   =  a

Raras veces   =  r

Nunca   =  n
Deberás escribir la letra correspondiente a la respuesta que diste a cada pregunta en la línea que encontrarás a continuación del número de la pregunta.
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Ten mucho cuidado al anotar la clave de tus 70 respuestas, ya que a cada una de ellas se le asignará una puntuación específica.

Paso 2
Se incluyen en la escala dos tipos de reactivos: unos se refieren a actitudes, habilidades o conductas deseables, y otros que aluden a actitudes, habilidades o conductas indeseables. Un ejemplo de los primeros es el siguiente:
9. ¿Siento satisfacción al intervenir en actividades relacionadas con el estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
Sin lugar a dudas en el ejemplo se proporciona un reactivo referido a una actitud deseable en el alumno. He aquí la puntuación que te corresponde según la respuesta que hayas proporcionado:

                        Siempre   =  3                          raras veces   = 1

                        A menudo   =  2                       nunca  = 0
El lugar que está asignado para anotar la puntuación de las respuestas se encuentra delimitado por un cuadro.
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Como habrás observado, para los reactivos de actitudes o conductas deseadas siempre aplicarás la puntuación que acabamos de señalar.

Ahora bien, a continuación encontrarás un ejemplo de reactivos referentes a actitudes o conductas indeseables:
3. ¿Hay personas conversando o ruidos que me molesten o distraigan mientras estudio?

Siempre ______ a menudo ______ raras veces _____ nunca _____
En este caso y en el de todos los reactivos de actitudes o conductas indeseadas deberás utilizar la siguiente puntuación:

                        Siempre   =  0                          raras veces   = 2

                        A menudo   =  1                       nunca  = 3
Los reactivos de este tipo están señalados con un asterisco en la hoja de respuesta que, como ya hemos dicho, es el lugar donde se deben anotar los puntos obtenidos.

Es importante que no olvides en el momento en que transcribas tus resultados que existen dos tipos diferentes de puntuación, uno para los reactivos de actitudes deseables, y otro para los de actitudes indeseables.

Una vez que has establecido los puntos que obtuviste en la hoja de respuestas, suma los de cada columna y anótalos en las líneas punteadas de totales. 

Paso 3                          

Ahora, debes representar gráficamente la puntuación; para tal efecto utiliza el cuadro 1.1. Señala tu puntuación sobre la línea punteada de cada área, utilizando la escala que aparece a la izquierda del cuadro. 
AUTOEVALUACIÓN DE LOS HÁBITOS DE ESTUDIO

Hoja de respuesta:

Nombre:

Carrera:
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Cuadro 1.1 Gráfica de Hábitos de estudio

Nombre:

Carrera:
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Une tus señales con una línea y aparecerá la gráfica de tus hábitos de estudio, la cual podrás interpretar de acuerdo con los criterios que se te proporcionan a continuación. Las áreas incluidas en esta gráfica, y que se consideran en el programa son:

· DT (Distribución del tiempo)         

· OL (Optimización de la lectura)     

· AC (Actitudes y conductas productivas ante el estudio)

· ME (Motivación para el estudio)       

· NC (Cómo tomar notas en clase)                    

· DE ((Distractores durante el estudio) 

· PE (Cómo preparar un examen)
Técnicas de estudio

 EL RESUMEN

Es una de las estrategias de aprendizaje que más se utiliza para abordar los textos académicos, ya que los mismos suelen ser muy extensos, dedican muchos párrafos a explicar, fundamentar, presentan ejemplos y analogías. Se la considera estrategia porque es un proceso de toma de decisiones conscientes. Esta técnica se aprende en tanto se la aplica respetando sus procedimientos.
El resumen de un texto es la construcción de un texto nuevo que presenta de manera condensada los aspectos más significativos del texto original.

	Aspectos a considerar                                                                             


	Resumen

	¿En qué consiste?


	En reducir la extensión de un texto, transcribiéndolo en forma condensada, respetando la coherencia y la trama del texto base. Implica reflexionar sobre ese texto,  generalizar o abstraer.



	¿Cómo se redacta?
	Respetando el lenguaje, orden y la jerarquización de ideas propuestas por el autor. Debe ser conciso pero sin omitir puntos importantes. No es necesario utilizar las mismas palabras del autor, es posible usar sinónimos.



	Fases
	*Lectura comprensiva

*Seleccionar las ideas importantes dentro de cada párrafo.

*Conectar las ideas claves, agregando nexos para articular las ideas entre si.

*Establecer un criterio de organización de las ideas (cronológico, comparativo, etc)


	¿Qué se debe evitar?
	-La descripción extensa.

-Agregar información trivial o redundante.

-Transcribir los fragmentos subrayados sin vincularlos entre sí.

-Modificar la intencionalidad del autor.



LA SÍNTESIS: 
Si a un resumen le añadimos comentarios o aclaraciones, lo expresamos según nuestro estilo, es decir, le hacemos aportaciones personales recurriendo a nuestra Estructura Cognitiva, habremos obtenido una Síntesis.

La síntesis supone la recomposición de un todo que fue separado en sus partes significativos durante el proceso de análisis. En el estudio, dicho análisis se lleva a cabo al aplicar la técnica de subrayado que, precisamente, separa las ideas principales y secundarias del texto de todo aquello que sea complementario (ejemplos, ilustraciones, citas, etc.).

Se ha de procurar que la síntesis sea lo más breve y concisa posible, destacando sólo lo esencial del texto. Como el resumen, tampoco requiere de una disposición gráfica especial.

La elaboración de síntesis te ayudará a:

• Obtener una lectura activa.

• Aumentar el nivel de concentración.

• Desarrollar la capacidad de captar lo esencial de un texto.

• Permite construir un modelo mental del texto.
LOS MAPAS CONCEPTUALES 

Un mapa conceptual es un recurso esquemático para presentar un conjunto de significados conceptuales incluidos en una estructura de proposiciones.
Proporcionan un resumen esquemático de lo aprendido, y ordenado de una manera jerárquica. La información se organiza y representa incluyendo los conceptos más generales e inclusivos en la parte superior y los más específicos o menos inclusivos en la parte inferior.

Los conceptos van en elipses o recuadros y las palabras-enlace con minúscula, junto a las líneas de unión. Los conceptos (o sea, los recuadros) se relacionan con estas líneas de unión. 
(Ver ejemplo de agua potable)

Los componentes fundamentales de los mapas conceptuales: 

*Términos conceptuales

*Conectores 
* Proposiciones

Por concepto se entiende aquellas ideas que caracterizan a algo, o las regularidades en los objetos, sucesos o acontecimientos; se designan siempre con términos que pueden estar compuestos por una o varias palabras. 

Los conectores son otro tipo de palabras y establecen relaciones explícitas entre los conceptos, ejemplo: a través de, con, puede ser, en consecuencia, por lo tanto…entre otros. A partir de que los conectores van relacionando los conceptos se forman las proposiciones que a su vez se relacionan entre sí, ya sea por las palabras de enlace o por las jerarquías entre los conceptos que la componen.

De este modo, a partir de dos conceptos y un conector se puede formar el mapa conceptual más elemental.
¿Cómo se elabora?

• Efectuar una lectura comprensiva del texto.

• Identificar los conceptos o ideas principales.

• Ordenar los mismos según una relación jerárquica. 

• Construir proposiciones para vincular los conceptos seleccionados.

Es importante que cuando construyas un mapa conceptual tengas en cuenta el impacto visual, es decir, organizar los conceptos y las proposiciones de una manera clara y agradable a la vista. 

 Desdoblarnos para mirarnos

Espacio: Teoría del Curriculum y Didáctica

Fecha: 22 de Marzo de 2012

Horario: 20:30 a 22hs

Profesores: Cudugnello, Mariela - Páez, Gabriela  



Teniendo en cuenta  que el ingresante - principiante, suele enfrentarse a dos identidades: acaba de abandonar su condición de estudiante y se introduce rápidamente en el oficio de la docencia es que desde este espacio se plantea un encuentro con  la memoria, la historia, los intereses y las necesidades  para revelar la compleja interacción entre biografía, creencias, práctica y aprendizaje. ... 
 Objetivos:

· Estimular la búsqueda interna de las capacidades y/o potencialidades de los alumnos ingresantes

· Descubrir en la propia biografía voces e imágenes que han señalado un camino a transitar la formación docente.
Actividades
1. Presentación  de las docentes a cargo del taller y del espacio de la Práctica en la formación docente.

2. Lectura de tres casos extraídos del libro EL ELEMENTO de KEN ROBINSON 
3. Análisis de los mismos destacando las similitudes  y diferencias de los casos 
4. Exposición dialogada sobre los conceptos a abordar como marco teórico en el encuentro: elemento y  autobiografía 
5. Realización de un ejercicio autobiográfico que rescate vivencias, sensaciones, imágenes, percepciones, emociones y sentimientos que representen momentos importantes en nuestra vida. 
6. Puesta en común sobre la temática planteada destacando los ejes centrales de la formación docente.
7. Cierre: entrega de frases personalizadas a cada alumno que conduzcan a la reflexión acerca de la profesión docente.
Bibliografía

ANIJOVICH, Rebeca y otros autores “TRANSITAR LA FORMACION PEDAGOGICA”.  Paidos. Buenos Aires  2009 
ROBINSON, Ken. “EL ELEMENTO”: Descubrir tu pasión lo cambia todo. Grijalbo. Buenos Aires. 2010
Introducción Histórica al Pensamiento Económico

En este espacio que vamos a compartir, como un modo de vincularlo con la Ciencia Económica, nos vamos a ocupar de un aspecto que la misma trata y que se relaciona con lo que sucede en nuestro país, desde el punto de vista de un autor, con el que podemos o no estar de acuerdo.

A. Para empezar, escribe brevemente:

a) Qué idea tienen sobre Ciencia, Arte y Técnica? 

b) Alcances que debería tener los estudios sobre la economía

B. Lee atenta y comprensivamente el texto que se acompaña. 

Señala en el mismo:

a) cuál es la problemática que se plantea,

b) los ejes o factores que la identifican y,

c) las consecuencias que pronostica.

C. Una vez cumplimentado el ítem anterior, realiza un resumen escrito de los siguientes  aspectos:

1. ¿Qué tiempos de nuestra historia se vincula a los decidores actuales? ¿Qué razones sustentan esa afirmación?

2. Elementos o causas que se detectan como provocadores de la crisis o conflictos en nuestra economía.

3. ¿Cómo caracteriza el autor a las medidas económicas aplicadas? ¿Qué rasgos identifican a las mismas?

4. Rasgos que identifican a la política económica que se analiza.

5. Contexto internacional que se toma como referencia.

D. Plantea en forma esquemática las evidencias que el autor va señalando para sostener su afirmación y los argumentos que la sostienen.
E. Expresa brevemente la relación entre la evolución del conocimiento y la ciencia económica y cómo es la misma es la misma respecto de la política económica de nuestro país.
Economía de Argentina

Coyuntura y pensamiento económico  Política económica para nuevas generaciones-

Lic. Diego Dequino
dequino@yahoo.com
Universidad de Morón 
I. Introducción 

La historia de las sociedades modernas puede explicarse apenas en una pequeña porción por factores exógenos o ajenos al dominio de quienes la constituyen.HYPERLINK "http://www.eumed.net/cursecon/0/comentario.phtml" La mayoría de las variables que permiten interpretar, explicar y predecir la travesía temporal de una nación o grupo de personas asociadas de forma más o menos permanente en el marco de una sociedad capitalista residen en universos analíticos definidos primordialmente por el comportamiento de los individuos que la componen. Las instituciones, las reglas, las normas, las pautas culturales, el modus de la organización, etc. constituyen en este nivel de análisis convenciones, las cuales aparecen en mayor o menor grado como elementos dados o predefinidos para la propia sociedad.HYPERLINK "http://www.eumed.net/cursecon/ecolat/0/recomiendo.phtml" \t "_blank" 

La crisis o tensión social que atraviesa la Argentina por estos días empuja de forma sostenida e indiscriminada hacia la superficie del conocimiento social una sucesión de elementos disímiles que tienen como rasgo común adjudicarles la culpabilidad en grado variable de los acontecimientos adversos que sufre nuestra sociedad. La agenda de los elementos culpables oscila de forma permanente en los últimos meses entre individuos con responsabilidades institucionales, las propias instituciones previstas por nuestro plexo normativo, los agentes económicos relevantes de nuestra organización social, los agentes económicos que detentan una porción del capital colectivo y en última instancia las propias reglas que expresan e imponen la convivencia ordenada y pacífica de todos los ciudadanos. 

HYPERLINK "http://www.eumed.net/mailman/listinfo/emvi" \t "_blank"En líneas generales, los elementos-causas de la crisis identificados por el conocimiento social están obteniendo de forma paulatina y desde la misma sociedad, un orden jerárquico en cuanto a responsabilidades. Los elementos-causas primeros estarían en la actualidad concentrados en torno a dos ejes: el fracaso de toda una generación de dirigentes políticos; y la aplicación de recetas o reglas de política económica que por lo menos pueden atribuírseles el adjetivo de equivocadas. En un segundo orden de jerarquía, progresivamente se van agrupando el resto de los elementos-causas mencionados, tendiendo a ser éstos interpretados como un subproducto o consecuencia de los primeros. 

HYPERLINK "mailto:coll@uma.es"La escasa rigurosidad de la descripción, no le quita validez a la misma, en la medida que acordemos que la necesidad por estos días no es ajustar ningún modelo teórico a nuestra realidad, sino encontrar las pistas del deseo colectivo en torno a esquemas de organización social sustentables. Analizar desde un punto de vista científico la crisis social de nuestro país en la historia reciente y su coyuntura es un ejercicio condenado al fracaso, no sólo por la complejidad y diversidad de las variables intervinientes, sino -y fundamentalmente- debido a que los acontecimientos están aún en plena ocurrencia. 

En otros términos, considerar que los modelos de conocimiento existentes son autosuficientes para explicar y -fundamentalmente- resolver la crisis de nuestro país es negar la realidad que atravesamos y su historicidad, aunque esto es avanzar en la tesis principal que presentaremos más adelante. 

II. La evidencia indirecta 

Quienes apuestan a encontrar las respuestas para la situación actual de nuestro país, en el análisis estilizado de los acontecimientos principales que marcaron los últimos 30 años de la realidad argentina, no se equivocan. Existe una suerte de nexo aparente entre los elementos-causas primeros citados y los acontecimientos de la historia reciente. 

Los dirigentes políticos formados en el rigor de la militancia de los años setenta con todas las variantes ideológicas contenidas en aquel momento, y que sobrevivieron literalmente a la represión de esos años, son una suerte de fotografía en blanco y negro de los coloridos dirigentes actuales que tiene nuestra sociedad. Quien podría negar semejante evidencia en la medida que son las mismas personas aquellas y éstas; que las estructuras políticas son básicamente las mismas, aunque con variantes más nominales que reales; que la agenda de la política aparece ser la misma aunque velada detrás de un lenguaje más aggiornado (v.g. autoderminación de las decisiones-liberación del imperialismo vs. globalización e integración al mundo-disciplinamiento detrás de los países centrales). No es nuestro interés analizar esta especie de fenómeno aparente ligado a la Política, según la distinción analítica que nos impone por estos días el conocimiento social. Si bien esta categoría no aparecería como un aspecto secundario del problema actual, consideramos que su análisis es de alguna manera inconducente en la medida que los dirigentes son los que están y en tal sentido constituyen un dato de la realidad. Cambiar esta situación no depende de forma directa del examen del modelo de representación política argentino, sino más bien de los acontecimientos que se impongan en la propia sociedad, de forma más o menos rápida, más o menos radical. 

El segundo elemento-causa identificado por el conocimiento social actual como origen de la crisis de la Argentina, es el constituye nuestro interés inmediato. La aplicación de recetas o reglas de política económica que como mínimo fueron equivocadas o inapropiadas, aparece como una categoría muy especial. Las recetas o reglas económicas constituyen, a nuestro entender, la piedra angular de un modelo general de análisis. El sentido de ésta afirmación no es descubrir o debatir acerca de la receta o regla más apropiada que facilitaría la implementación de un modelo general de análisis y acción sobre la realidad económica y social. Por el contrario, el orden propuesto es el inverso, el modelo general de análisis y acción debería ocuparse de desarrollar los mecanismos necesarios para generar las reglas y recetas de mayor idoneidad relativa para maniobrar sobre la realidad de nuestra sociedad. 

Las políticas económicas específicas aplicadas en nuestro país, como valores únicos que puede asumir una variable dentro de un modelo, tienen la particularidad de reunir de forma unánime el consenso de todos los actores sociales. Pero no el consenso en el sentido de acordar sobre la calidad de su contenido y de sus resultados, sino el consenso en la significación de ser el eje de todas las opiniones que gobiernan las discusiones acerca de la realidad social y económica de nuestra Nación. Discusiones en las cuáles participan todos los actores sociales que tienen mayor o menor participación en la vida de nuestro país, incluyendo por supuesto a las instituciones que los representan. Ello comprende no sólo los partidos políticos, las asociaciones de sectores de la sociedad, las instituciones extranjeras que tienen vínculos estrechos con nuestro país -incluyendo organismos multilaterales de créditos, países extranjeros, etc.-, sino también a los individuos prominentes -expertos, personalidades públicas, etc.- y los individuos comunes de nuestra sociedad. 

III. La evidencia directa 
Considerar un período de tiempo específico para centrar el análisis de la política económica es una distinción arbitraria, ya sea porque no barre con todos los antecedentes necesarios, porque el corte temporal deja truncos o inconsistentes parte de los argumentos y de sus variables contenidas, o porque puede descontextualizar de forma caprichosa la conclusión del análisis. Aunque el período de tiempo específico que aquí elegimos para analizar la política económica puede aparecer como antojadizo, la valoración de la elección realizada debe hacerse a la luz de que el objeto de análisis no es la política económica sino la génesis intelectual de la misma. 

Tomando como base los últimos 25 o 30 años las recetas o reglas económicas aplicadas en nuestro país, cualquiera fuera el signo político que las llevo adelante, cualquiera fuera la ideología que las sustentó o el grado de éxito-fracaso de la misma, es posible identificar algunos rasgos comunes. Particularmente vamos a detenernos sobre dos de ellos. Uno si se quiere de carácter endógeno propiamente dicho, y el segundo más próximo a lo que se conoce como dato exógeno de un modelo. 

El rasgo endógeno  

Todas las medidas de política económica llevadas adelante en nuestro país durante las décadas de los '70, '80 y '90 tienen como rasgo común el modelo de acumulación intelectual que se encargo de diseñarlas, impulsarlas en los ámbitos de poder adecuados y cuando a su turno llegó la oportunidad, implantarlas. Este aspecto constituye la primer evidencia, y es de carácter general. 

Este modelo de acumulación intelectual, fue único y general, no porque la ideología fuera la misma o porque las políticas deducidas fueran semejantes, sino porque el modo de generación intelectual de los contenidos fue equivalente. Las políticas económicas aplicadas desde la década del '70 en adelante por supuesto que tuvieron signo político e ideológico distinto, aunque en lo fundamental todas constituyeron variantes dentro de un modelo económico y social donde la distinción mayor tuvo que ver con el rol asignado al Estado. 

El modelo de acumulación intelectual único y general al que nos referimos no está evidenciado por la calidad de los contenidos de la política económica deducida del mismo, sino por la génesis de esos contenidos. Es posible preguntarse, por ejemplo, ¿qué tienen en común los individuos o equipos en los cuales se descansó la responsabilidad de conducir la política económica durante todos estos años?, o en términos más estrictos ¿cuál es el rasgo común de los Ministros de Economía de la Argentina y sus equipos que durante las últimas 3 décadas se encargaron de implantar programas económicos ambiciosos, intentando reformar de forma más o menos extensa del funcionamiento de toda la economía? La respuesta no es obvia, ni mucho menos. 

La característica común a todo ellos es su pertenencia a grupos muy concretos de individuos que trabajando de forma más o menos intensa, en mayor o menor tiempo, fueron capaces de desarrollar una agenda de problemas críticos de la sociedad y el Estado, así como una secuencia de recomendaciones de política a implementar para solucionar los primeros. 

Estos grupos, tuvieron diferencias. Las más notorias, cuando la orientación ideológica fue dispar. Las más evidentes, cuando existía una orientación o contención política distinta. Las más agrias, cuando coincidían con el diagnóstico, pero disentían sobre las herramientas para la resolución. 

Los grupos de intelectuales más notorios vinculados a la economía durante todos estos años, se agruparon en torno a ciertos ejes comunes que, insistimos, no se vincula con formatos ideológicos comunes sino con una ideología compartida del conocimiento. En particular, los ejes factibles de identificar son cuatro en un corte transversal y uno en el longitudinal. Este aspecto constituye la segunda evidencia, de carácter específica. 

Los ejes atemporales comunes se vinculan a una creencia, justificada por cierto, de que el conocimiento de la realidad económica y social de un país se relaciona más con una suerte de iluminismo que con el saber compartido. Los ejes identificados: A)un espacio común de trabajo, con mayor o menor financiamiento para llevarlo adelante, bajo un formato divorciado en lo formal de los partidos políticos y/o de otro tipo de instituciones representativas de la sociedad. Estos espacios asumieron la forma de fundaciones, asociaciones civiles, entidades de formación educativa muy específica, etc.; B)Un importante componente de afinidad ideológica y de relaciones personales, muchas veces alentado por procesos de formación académica comunes.; C)Una mezcla importante de conceptos de vanguardia en la identificación y análisis de los problemas relevantes de la sociedad, así como de un mesianismo característico al momento de implantar las soluciones propuestas.; D)El éxito contrapuesto la fracaso. El éxito de carácter recurrente al momento de formar la agenda de problemas, realizar las descripciones de cada uno de ellos, proponer las soluciones y obtener los espacios de poder necesarios en el Estado para llevar adelante las políticas previstas. Seguidamente, en mayor o menor tiempo, el fracaso categórico de las políticas implementadas; ya sea por factores exógenos o propios, previsibles o imprevistos, manejados o impuestos, pero siempre fracasos para el conocimiento social o jalones negativos de la memoria colectiva. 

En el sentido temporal, el eje común del modelo se vincula a un patrón de formación intelectual compartido. Para este patrón común, el conocimiento sobre economía y especialmente sobre política económica es directamente proporcional a la cantidad de tiempo destinado al estudio de la misma. Si bien ello es inequívocamente cierto para lo primero - la economía -, no es necesariamente acertado para lo segundo. Mientras la economía es asimilada como una ciencia en el sentido de identificar problemas, absorberlos dentro de un marco teórico, modelizarlos en la medida de lo posible con el soporte de sistemas axiomáticos y reglas de deducción, y predecir consecuencias o resultados probables; la política económica se aproxima más a lo que se entiende como técnica o en el peor de los casos al arte cuando no se encuentran respuestas para explicar unívocamente sus éxitos o fracasos. La política económica, como tal no es un ejercicio en abstracto sino la suma de decisiones concretas y cotidianas que alteran o sostienen un sinnúmero de relaciones económicas establecidas en el ámbito de una sociedad. 

El rasgo exógeno 

La década de los '70 alumbró una de las revoluciones más importantes de la historia del capitalismo occidental. Una revolución que tuvo poco de política en el sentido más estrecho del término y se aproximó más a lo que habitualmente se entiende como "descubrimiento", aunque ello sea un concepto erróneo. La aparición sorpresiva en la sociedad de las nuevas tecnologías de la información, estuvo acompañada por la usualmente conocida "revolución del conocimiento". 

No es nuestro objeto debatir acerca de los orígenes de la misma o de cuál fue la génesis y el proceso de maduración intelectual previo, pero sí es relevante remarcar que a diferencia de todas las revoluciones tecnológicas producidas con anterioridad, en ésta poco tuvo que ver la casualidad o el azar. La llamada revolución del conocimiento es seguramente la revolución más cuidadosamente planeada desde la existencia del capitalismo. 

Esta revolución que alteró de forma radical el modo de generar, almacenar, transmitir y procesar la información comenzó a perturbar los patrones de conocimiento existentes durante más de 2 siglos en las más variadas disciplinas del conocimiento científico así como en segmentos cada vez más amplios de la sociedad. Este proceso no ha concluido aún y es difícil prever si concluirá en algún momento. Lo cierto es que durante las décadas de los '80 y los '90 se advirtió una suerte de aceleración progresiva del cambio y su irradiación hacia distintas esferas de la sociedad. 

Las nuevas y cada vez más modernas tecnologías no representan solamente más información, mejores datos o mayor velocidad de acceso a los mismos, sino que impactan en el centro mismo de la estructura del pensamiento humano: el lenguaje y su utilización. Es un error común considerar a éstas tecnologías de la información -de forma metafórica, por supuesto- como elementos ortopédicos del pensamiento humano, o como herramientas menores para asistir el proceso de razonamiento y decisión. Vale insistir, esta revolución del conocimiento ha llegado para quedarse precisamente porque es parte integrante de la estructura del lenguaje. Este aspecto constituye la tercera evidencia, y es de carácter general. 

Corresponde preguntarse ¿qué ocurrió con la economía como disciplina, con el pensamiento económico moderno y más específicamente con el diseño e implementación de la política económica, mientras el modo de aprehender el conocimiento estaba  en pleno proceso de modificación?. 

Es difícil establecer como afecta actualmente a esferas específicas del pensamiento una alteración en la estructura del lenguaje que lo sostiene, debido que este constituye un ejercicio apriorístico en la medida que el cambio se encuentra en pleno proceso. De todas maneras consideramos conveniente arriesgar algunos elementos que permitirían acercar el estado actual de la cosas. 

Considerando que la revolución del conocimiento se potenció e irradió a partir de la institución de un cambio sostenido en las tecnologías de apropiación de la información, se tendería a considerar que la primer esfera afectada de las tres mencionadas sería la política económica, debido a que contiene fundamentalmente las características de una técnica. Seguidamente el pensamiento económico como ejercicio de recopilación, discusión y sistematización del conocimiento. Por último, la economía como disciplina, capaz de someter la "nueva información" a una modelización adecuada con el estado de la técnica pero los indicios disponibles señalan todo lo contrario. 

Durante las décadas analizadas la nuevas tecnologías comenzaron como una "muleta" intelectual solamente del pensamiento económico moderno. La posibilidad de compilar y procesar datos en gran escala y con velocidades cada vez más sorprendentes permitió probar y poner a punto modelos de análisis económico cada vez más complejos desde el punto de vista matemático-formal. Ello empujó el desarrollo de campos específicos dentro del tejido intelectual mayor que contiene la economía, tales como la estadística económica, la econometría y nuevas herramientas de explotación de la información que funcionan como soportes absolutamente idóneos de la disciplina. 

En la economía como disciplina el resultado final del proceso aún no es posible adivinarlo. Aunque si es posible prever que la disciplina como conjunto no podrá permanecer por mucho tiempo indemne al formidable desarrollo, que como mínimo, se está llevando a cabo en sus herramientas principales. En la bibliografía producida en la actualidad por quienes se dedican a los aspectos más teóricos de la economía, comienza a aparecer de forma marginal una tensión manifiesta entre lo que podría llamarse el "viejo" y el "nuevo" orden en el pensamiento económico. La eficaz incorporación al diseño y gestión de la economía financiera de profesionales provenientes de las disciplinas más duras del pensamiento científico como la matemática y la física, constituyen una evidencia en este sentido. El esfuerzo destinado por algunos de los intelectuales más notables de la economía a debatir acerca de la validez de utilizar modelizaciones sencillas "pero efectivas" para explicar el comportamiento económico aparece como un ejercicio velado de defensa del futuro "viejo" orden del pensamiento. La carencia de idoneidad en la utilización de las herramientas más modernas por parte de los economistas reconocidos y escuchados es un anticipo de las inconsistencias que serán difíciles de sostener en el futuro. 

La política económica llevada adelante en nuestro país durante las últimas 3 décadas, en el sentido de la técnica asociada al diseño de reglas, esquemas e instrumentos que fijan, alteran o sostienen las pautas relevantes del funcionamiento de la economía no parece estar sujeta a variaciones equivalentes a las ocurridas en el ámbito del pensamiento económico moderno y de la economía como disciplina. Ello representa la cuarta evidencia, y es de carácter específica. 

Si la disciplina y el pensamiento económico no permanecen al margen de la revolución del conocimiento, ¿por qué debería estarlo la política económica? Aunque parezca extraño, en nuestro país así ocurre. Con muy raras excepciones, todas las medidas de política económica ejecutas a lo largo de las décadas mencionadas fueron diseñadas y tomadas en el marco de los modelos tradicionales de análisis económico. En otros términos, las medidas de política económica más importantes ejecutas en la Argentina están fundadas en aspectos elementales de los textos de los manuales de economía disponibles en cualquier librería. Cabe preguntarse ¿es posible instrumentar medidas de política que reformen de forma extensa el funcionamiento económico de una sociedad, a partir de modelizaciones forzosamente sintéticas?, o en otros términos ¿es factible tomar medidas de política económica en función del análisis -idóneo, por cierto- de unas pocas variables económicas y series estadísticas de escasos registros, cuando los agentes económicos comunes toman sus decisiones en base a decenas de variables y los agentes más calificados en base a centenas de ellas sobre series estadísticas extensas?. 

Responder a estas preguntas desde el ejercicio teórico tendrá seguramente sus matices, aunque es difícil advertir la respuesta correcta cuando el marco de desempeño del lenguaje está en plena modificación. Si la certeza de la respuesta estuviera otorgada por los resultados de la acción de la política económica, no cabe duda que el resultado sería negativo.  

Si bien diseñar medidas de política económica puede ser un ejercicio puramente en abstracto, implementarlas es un ejercicio de gestión concreta, donde el grado de legitimidad de la medida será más imprescindible cuanto más extensa sea la reforma planteada, quedando el nivel de éxito de la misma como una valoración relativa del deseo colectivo. 
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La inflación, la deuda pública y la deuda privada fueron los tres mecanismos sucesivos con los que se fue paliando durante casi medio siglo el conflicto estructural entre capitalismo y democracia. Hoy, agotados esos recursos, la política pasó a ser dictada por los financistas sin intermediarios.

Día tras día, los acontecimientos que jalonan la actual crisis nos enseñan que hoy son “los mercados” quienes dictan su ley a los Estados. Aunque supuestamente democráticos y soberanos, se les prescriben los límites de lo que pueden hacer por sus ciudadanos y se les sugieren las concesiones que deben exigir de ellos. Para la población, algo es claro: los líderes políticos no sirven a los intereses de sus ciudadanos, sino a los de otros Estados u organizaciones internacionales –como el Fondo Monetario Internacional (FMI) o la Unión Europea–, resguardados en los rigores del juego democrático. Generalmente, esta situación se describe como la consecuencia de una falla en la estabilidad general: una crisis. ¿Pero realmente es así?
También se puede leer la “Gran Recesión” (1) y el cuasi colapso de las finanzas públicas resultante como la manifestación de un desequilibrio fundamental de las sociedades capitalistas avanzadas, tironeadas entre las exigencias del mercado y las de la democracia. Una tensión que convierte a los disturbios y la inestabilidad más en una regla que en una excepción. Entonces sólo podría comprenderse la crisis actual a la luz de la transformación, intrínsecamente conflictiva, de lo que llamamos “capitalismo democrático”.
Desde fines de 1960, se implementaron tres soluciones sucesivas para superar la contradicción entre democracia política y capitalismo de mercado. La primera fue la inflación, la segunda fue la deuda pública y la tercera, la deuda privada. Cada uno de estos intentos se corresponde con una configuración particular de las relaciones entre los poderes económicos, el mundo político y las fuerzas sociales. Pero estas soluciones entraron en crisis una tras otra, precipitando el paso al ciclo siguiente. Por tanto, la tormenta financiera de 2008 marcaría el final del tercer período y la probable llegada de un nuevo arreglo, cuya naturaleza sigue siendo incierta.
La inflación
El capitalismo democrático de la posguerra tuvo su primera crisis a partir de fines de los años sesenta, cuando la inflación comenzó a desbocarse en todo el mundo occidental. La desaceleración del crecimiento económico de pronto amenazaba la continuidad de un modo de pacificación de las relaciones sociales que había puesto fin a los conflictos de posguerra. Básicamente, la receta adoptada hasta el momento había sido la siguiente: la clase obrera aceptaba la economía de mercado y la propiedad privada a cambio de la democracia política, la cual garantizaba protección social y una mejora constante del nivel de vida. Más de dos décadas de crecimiento ininterrumpido contribuyeron a anclar la creencia de que el progreso socioeconómico era un derecho inherente a la ciudadanía democrática. Esta visión del mundo se traducía en reivindicaciones que los líderes se sentían obligados a cumplir: ampliación del Estado de Bienestar, derecho de los trabajadores a la libre negociación colectiva y pleno empleo. Todas estas medidas fueron sostenidas por gobiernos que utilizaban abundantemente las herramientas económicas keynesianas.
Pero cuando, a comienzos de los años setenta, el crecimiento comenzó a declinar, esta solución comenzó a tambalear (una inestabilidad que se manifestó en una ola mundial de protesta social). Los trabajadores, aún no paralizados por el miedo al desempleo, creían que no debían renunciar a lo que ellos consideraban como su derecho al progreso.
Con el correr de los años, todos los gobiernos del mundo occidental se vieron enfrentados al mismo problema: ¿cómo llevar a los sindicatos a moderar las demandas de aumento salarial sin tener que cuestionar la promesa keynesiana del pleno empleo? En efecto, mientras que, en algunos países, la estructura institucional del sistema de negociaciones colectivas facilitaba la firma de “pactos sociales” tripartitos, en otros, la década de 1970 fue marcada por la convicción (compartida en las más altas esferas del Estado) de que dejar crecer el desempleo para contener el alza de los salarios constituiría un suicidio político o incluso el asesinato de la propia democracia capitalista. Para superar este callejón sin salida y preservar tanto el pleno empleo como la libre negociación colectiva, se esbozó una salida: la flexibilización de las políticas monetarias, a riesgo de dejar escapar la inflación.
Puja de clases
Al principio, el aumento de precios casi no significaba un problema para los trabajadores: estaban representados por sindicatos lo suficientemente poderosos como para imponer un ajuste de hecho de los salarios en base al aumento de precios. Sin embargo, al erosionar su patrimonio, la inflación perjudicaba a los acreedores y tenedores de activos financieros, es decir, a grupos que contaban con relativamente pocos trabajadores entre sus filas. En tales condiciones, se puede describir la inflación como el reflejo monetario de un conflicto distributivo: por un lado, una clase trabajadora que reclama por seguridad en el empleo y una participación mayor en el ingreso nacional; por otro, una clase capitalista dedicada a maximizar el retorno de la inversión. Dado que ambas partes se basan en ideas mutuamente incompatibles de lo que les toca, ya que una privilegia los derechos de los ciudadanos y la otra los de la propiedad y el mercado, la inflación expresa aquí la anomia de una sociedad cuyos miembros no logran llegar a un acuerdo acerca de criterios comunes de justicia social.
Si bien en la inmediata posguerra el crecimiento económico había permitido que los gobiernos desactivaran los antagonismos de clase, la inflación ahora les permitía preservar el nivel de consumo y la distribución de los ingresos echando mano a recursos que la economía real todavía no había producido.
Aunque eficaz, esta estrategia de pacificación de los conflictos no podía durar indefinidamente. Con el tiempo, terminó provocando una reacción de parte de los poseedores de capitales interesados en proteger su patrimonio. Bajo su influencia, la inflación condujo al desempleo, castigando a los trabajadores, a cuyos intereses había atendido originalmente. Aguijoneados por los mercados, los gobiernos abandonaron los acuerdos salariales redistributivos para volver a la disciplina presupuestaria.
La inflación fue derrotada después de 1979, cuando Paul Volcker, recién nombrado director de la Reserva Federal estadounidense por el presidente James Carter, ordenó un aumento sin precedentes de las tasas de interés, que hizo trepar la desocupación hasta niveles que no se habían alcanzado desde la Gran Depresión. El “golpe” fue validado por las urnas: el presidente Reagan –de quien se dijo que en un principio había temido las repercusiones políticas de las medidas deflacionistas adoptadas por Volcker– fue reelecto en 1984 [había sido elegido para su primer mandato en 1980]. En el Reino Unido, Margaret Thatcher, que había seguido las políticas estadounidenses, también fue reelecta en su cargo de Primera Ministra en 1983, a pesar de la rápida desindustrialización y alza en el número de desocupados, provocadas, entre otras cosas, por su política de austeridad monetaria. En ambos países, la deflación fue acompañada por un ataque contra los sindicatos. En los años siguientes, la inflación se mantuvo limitada en todo el mundo capitalista, mientras que la desocupación seguía aumentando de modo más o menos constante: entre el 5% y el 9% entre 1980 y 1988, particularmente en Francia. Al mismo tiempo, la tasa de sindicalización caía y las huelgas se volvían tan esporádicas que incluso algunos países dejaron de relevarlas.
La deuda pública
La era neoliberal se abrió en el momento en que los Estados anglosajones abandonaron lo que había sido uno de los pilares del capitalismo democrático de la posguerra: la idea de que el desempleo podría arruinar el apoyo político del que gozaban no sólo los gobiernos en el poder, sino también el propio modo de organización social. Los líderes políticos de todo el mundo siguieron con gran atención los experimentos realizados por Reagan y Thatcher. Sin embargo, aquellos que habían esperado que el fin de la inflación pusiera término a los desórdenes económicos pronto se sintieron decepcionados. La inflación disminuyó, pero sólo para dar paso a la deuda pública, que alzó vuelo durante los años ochenta. Y así ocurrió por diversas razones.
El estancamiento del crecimiento había vuelto a los contribuyentes –en especial a los más prósperos e influyentes– muy hostiles respecto de las retenciones fiscales. Y la contención del aumento de los precios puso fin a los aumentos de impuestos automáticos (a medida que crecían los ingresos).También fue el final de la continua devaluación de la deuda pública mediante el debilitamiento de las monedas nacionales, que en un primer momento había completado el crecimiento económico, antes de sustituirlo progresivamente, como una herramienta clave para reducir la deuda. El aumento del desempleo generado por la estabilización monetaria obligó a los Estados a incrementar los gastos en ayuda social. Además, comenzaba a caer la realización de los diferentes derechos sociales creados durante la década de 1970, a cambio de que los sindicatos aceptaran la moderación salarial (especie de salarios diferidos). Y pesaba cada vez más en las finanzas públicas.
Dado que ya no era posible apostar a la inflación para reducir la brecha entre las exigencias de los ciudadanos y las de los mercados, el encargado de financiar la paz social fue el Estado. Durante un tiempo, la deuda pública constituyó un cómodo equivalente funcional de la inflación. En efecto, al igual que esta última, la deuda pública permitía que los gobiernos utilizaran recursos que aún no habían sido producidos para aliviar los conflictos distributivos. O, para decirlo de otro modo, que echaran mano a los recursos futuros para completar los actuales. A medida que la lucha entre las exigencias de los mercados y las de la sociedad se trasladaba del lugar de producción hacia la arena política, las presiones electorales sustituyeron a las luchas sindicales. En vez de echar a andar la máquina de hacer billetes, los gobiernos comenzaron a endeudarse más y más. Un proceso facilitado por el bajo nivel de inflación, que tranquilizaba a los acreedores respecto del valor a largo plazo de las obligaciones del Estado.
Sin embargo, la acumulación de deuda pública tampoco podía durar para siempre. Desde hacía mucho tiempo los economistas alertaban a las autoridades sobre el hecho de que el déficit público agotaba los recursos disponibles y sofocaba la inversión privada, conllevando un incremento de las tasas de interés y una desaceleración del crecimiento. Pero no eran capaces de identificar un umbral crítico. En la práctica, resultó posible, al menos por un tiempo, mantener las tasas de interés relativamente bajas desregulando los mercados financieros y contener la inflación debilitando aun más a los sindicatos. No obstante, Estados Unidos, un país donde el nivel de ahorro es excepcionalmente bajo, pronto empezó a vender sus bonos del Tesoro, no sólo a sus propios ciudadanos, sino también a inversores extranjeros, fondos soberanos incluidos. Además, a medida que aumentaba el peso de la deuda, se utilizó un porcentaje cada vez mayor del gasto público para pagar los intereses. Y, sobre todo, era preciso que en un momento dado –imposible de determinar a priori– los acreedores nacionales y extranjeros exigieran recuperar su dinero. Los “mercados” entonces harían todo lo posible para imponer a los Estados la disciplina presupuestaria y la austeridad necesarias para salvaguardar sus intereses.
La elección presidencial estadounidense de 1992 estuvo dominada por la cuestión del doble déficit: déficit del gobierno federal y déficit comercial de todo el país. La victoria de William Clinton, que lo había convertido en su principal eje de campaña, marcó el inicio de una serie de esfuerzos de “consolidación presupuestaria” (2). A escala mundial, estos fueron promovidos agresivamente bajo la égida de Estados Unidos, por organismos como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y el FMI. En un principio, la administración demócrata proyectó reducir el déficit impulsando el crecimiento económico a través de importantes reformas sociales y aumentos de impuestos. Sin embargo, en 1994 los demócratas perdieron la mayoría en el Congreso en las elecciones de medio término. Entonces, Clinton dio media vuelta y adoptó una política de austeridad, marcada por una reducción significativa del gasto público y un giro político que, según sus propias palabras, pondría fin a “la protección social tal como la conocemos”. Entre 1998 y 2000, por primera vez en décadas, el gobierno federal estadounidense alcanzó el superávit presupuestario.
La deuda privada
No obstante, la administración Clinton no había logrado pacificar la economía política del capitalismo democrático de una manera sostenida. Su estrategia de gestión de conflictos sociales consistió en gran parte en ampliar la desregulación del sector financiero, ya iniciada por Reagan. La rápida ampliación de las desigualdades en los ingresos, provocada por el continuo debilitamiento de la sindicalización y los fuertes recortes al gasto social, como así también la disminución de la demanda agregada (3) generada por las políticas de ajuste presupuestario, fueron compensados por la posibilidad, para los ciudadanos y las empresas, de endeudarse hasta niveles sin precedentes. Hizo entonces su aparición la feliz expresión “keynesianismo privatizado”, para designar la sustitución de la deuda pública por su hermana melliza, la deuda privada. El gobierno ya no se endeudaba para financiar la igualdad de acceso a una vivienda digna o la capacitación de los trabajadores: ahora eran los propios individuos quienes eran invitados (generalmente sin poder optar realmente) a tomar préstamos bajo su propio riesgo para pagar sus carreras o para mudarse a barrios menos pobres (4).
La política llevada a cabo por la administración Clinton dejó contentos a muchos. Los ricos pagaban menos impuestos y, entre ellos, los que habían sido lo suficientemente avispados como para invertir en el sector financiero cosecharon enormes ganancias. Pero no todos los pobres tuvieron razones para lamentarse (al menos no en un primer momento). Los préstamos subprime, junto con la riqueza ilusoria en la que se basaban, sustituyeron los subsidios sociales (que se suprimían) y los aumentos de sueldo (en ese entonces inexistentes en la parte inferior de la escala de un mercado laboral “flexibilizado”). Para los afroamericanos, en particular, la adquisición de una vivienda no sólo significaba cumplir el “sueño americano”: se trataba de un sustituto básico de las jubilaciones que sus empleos –cuando tenían uno– no les aseguraban y que no tenían razones para esperar de parte de un gobierno abocado a mantener la austeridad.
Así, a diferencia del período dominado por la deuda pública –donde el préstamo estatal permitía utilizar hoy los recursos de mañana–, ahora eran los individuos los que podían comprar inmediatamente todo lo que necesitaban, a cambio de su compromiso de volcar a los mercados una parte importante de sus ingresos futuros.
Así pues, la liberalización permitió compensar la consolidación presupuestaria y la austeridad pública. La deuda privada se sumó a la deuda pública y la demanda individual –conformada con gran cantidad de dólares por la floreciente industria del casino financiero– tomó el lugar de la demanda colectiva conducida por el Estado. Fue ésta, entonces, la que sostuvo el empleo y las ganancias, en particular en el sector inmobiliario. Esta dinámica experimentó una aceleración a partir de 2001, cuando la Reserva Federal, presidida por Alan Greenspan, adoptó tasas de interés muy bajas para prevenir una recesión y un regreso a niveles altos de desocupación. Pero el “keynesianismo privatizado” no solamente permitió que el sector financiero obtuviera ganancias sin precedentes: también fue la columna vertebral de un boom económico que hacía palidecer de envidia a los sindicatos europeos. Estos erigieron en modelo la política de dinero fácil implementada por Greenspan, que provocaba el rápido endeudamiento de la sociedad estadounidense. Observaban con entusiasmo que, a diferencia del Banco Central Europeo, la Reserva Federal estadounidense tenía la obligación jurídica no sólo de garantizar la estabilidad monetaria, sino también de mantener un alto nivel de empleo. Por supuesto, todo esto finalizó en 2008, con el repentino colapso de la pirámide de créditos internacionales en la que descansaba la prosperidad de fines de la década de 1990 y comienzos de la de 2000. 
¿A qué nos enfrentamos?
Luego de sucesivos períodos de inflación, déficit público y deuda privada, el capitalismo democrático de la posguerra entró en su cuarta etapa. Mientras todo el sistema financiero global amenazaba con implosionar, los Estados-nación intentaron restablecer la confianza económica socializando los préstamos tóxicos que antes habían autorizado con el fin de equilibrar sus políticas de consolidación presupuestaria. Combinada con la recuperación necesaria para evitar un colapso de la “economía real”, esta medida generó una dramática ampliación del déficit público. Señalemos al pasar que este desarrollo no derivaba de la naturaleza despilfarradora de líderes oportunistas o de instituciones públicas mal diseñadas, como alegaban algunas teorías elaboradas durante los años noventa, bajo los auspicios, particularmente, del Banco Mundial y el FMI.
El resto es historia conocida: desde 2008, el conflicto distributivo inherente al capitalismo democrático se convirtió en una lucha encarnizada entre inversores financieros mundiales y Estados-nación soberanos. Mientras que, en el pasado, los trabajadores luchaban contra los patrones, los ciudadanos contra los ministros de Finanzas y los deudores privados contra los bancos privados, hoy las instituciones financieras cruzan sus espadas con los Estados... a quienes, sin embargo, recientemente sometieron a chantaje para lograr que las salvaran. Queda por determinar la naturaleza de las relaciones de poder en las que se apoya esta situación.
Recortes sin precedentes
Desde que comenzó la crisis, por ejemplo, los mercados financieros exigen tasas de interés muy variables según los Estados. Por lo tanto, ejercen presiones diferenciadas a los gobiernos para obligar a sus ciudadanos a aceptar recortes presupuestarios sin precedentes. Puesto que hoy pesa una deuda colosal sobre los hombros de los Estados, cualquier aumento en las tasas de interés, por pequeño que sea, es capaz de provocar un desastre presupuestario (5). Al mismo tiempo, los mercados deben cuidarse de no someter a los Estados a una presión excesiva, ya que estos podrían muy bien optar por declarar el défault sobre sus obligaciones de deuda. Es preciso, entonces, que algunos Estados estén dispuestos a salvar a otros, más amenazados, para que se protejan del aumento general de las tasas de interés sobre los préstamos soberanos.
Además, los mercados no sólo esperan una consolidación presupuestaria: también exigen perspectivas razonables de crecimiento económico. Pero, ¿cómo combinar ambas expectativas? Aunque la prima de riesgo sobre la deuda irlandesa haya caído cuando el país se comprometió a tomar medidas drásticas para reducir el déficit, volvió a crecer unas semanas después: el plan de recuperación era tan estricto que impedía toda reactivación económica (6).
Desde hace unos años, la administración política del capitalismo democrático se muestra, pues, cada vez más delicada. Además, es probable que, desde la Gran Depresión, los líderes políticos nunca se hayan enfrentado a una incertidumbre tan grande.
Por lo demás, ¿es totalmente inconcebible que ya esté creciendo una nueva burbuja, inflada por el dinero barato que sigue fluyendo libremente? Si bien ya no es posible invertir en las subprimes, al menos por ahora, el mercado de las materias primas o la nueva economía de internet brindan perspectivas tentadoras a algunas personas. Nada impide que las empresas financieras inviertan el efectivo que inunda los bancos centrales en lo que estos consideran como los “nuevos sectores de crecimiento” (en nombre de sus clientes privilegiados y, por qué no, para su propio beneficio). Después de todo, dado que las reformas que debían regular el sector financiero fracasaron casi por completo, el capital puede mostrarse hoy un poco más exigente que antes. Y los bancos, ya descritos en 2008 como “demasiado grandes para quebrar” (“too big to fail”), pueden esperar crecer aún más en 2012 ó 2013. Una vez más, pues, podrán practicar el chantaje que tan hábilmente han sabido jugar desde hace tres años. Pero esta vez el rescate público del capitalismo privado podría resultar imposible, aunque más no sea porque las finanzas públicas han llegado al límite de su capacidad.
En la crisis actual, el riesgo para la democracia es tan grande como el que pesa sobre la economía, si no más. No sólo la “integración sistémica” de las sociedades contemporáneas –es decir, el funcionamiento eficaz de la economía capitalista– está siendo sacudida hasta sus cimientos, sino que sucede lo mismo con su “integración social” (7). El advenimiento de una nueva era de austeridad afectó gravemente la capacidad de los Estados para encontrar un equilibrio entre los derechos de los ciudadanos y las exigencias de acumulación de capital. Además, la estrecha relación de interdependencia que mantienen los países vuelve ilusoria la pretensión de resolver las tensiones entre economía y sociedad (o entre capitalismo y democracia). Ningún gobierno puede permitirse el lujo de ignorar las restricciones y las obligaciones internacionales, en particular las de los mercados financieros. Las crisis y las contradicciones del capitalismo democrático poco a poco se fueron internacionalizando y se despliegan no sólo dentro de los Estados, sino también entre sí, según combinaciones y permutaciones que aún falta explorar.
Al observar la evolución de la crisis desde la década de 1970, parece probable que el capitalismo democrático encontrará una nueva manera –aunque también temporal– de resolver los conflictos sociales. Pero, esta vez, según modalidades que deberían estar totalmente a favor de las clases pudientes, atrincheradas en una fortaleza políticamente inexpugnable: la industria de las finanzas internacionales. Después de todo, ¿podemos descartar que éstas miren con confianza el desenlace del combate final que podrían decidir librar contra el poder político, antes de imponer su ley de una vez por todas? 
1. Para la expresión “Gran Recesión”, véase Carmen Reinhard y Kenneth Rogoff, This Time Is Different: Eight Centuries of Financial Folly, Princeton University Press, Princeton, 2009.

2. Conjunto de medidas de saneamiento presupuestario destinadas a mejorar el saldo primario (ingresos del año menos gastos sin contar los intereses de deuda).

3. Demanda total de bienes y servicios en una economía.

4. Véase Gérard Duménil y Dominique Lévy, “Incierto futuro de la Gran Potencia”, Le Monde diplomatique, edición Cono Sur, agosto de 2008.

5. Para un Estado cuya deuda se eleva al 100% del PIB, un aumento del 2% de la tasa de interés que paga a sus acreedores aumentaría su déficit anual en la misma suma. En consecuencia, un déficit presupuestario del 4% del PIB aumentaría la mitad. 

6. Véase Frédéric Lordon, “El euro ante el derrumbe”, Le Monde diplomatique, edición Cono Sur, diciembre de 2011.

7. David Lockwood definió estos conceptos en “Social Integration and System Integration”, en George Zollschan y Walter Hirsch (eds.), Explorations in Social Change, Routledge y Kegan Paul, Londres, 1964.
* Director del Instituto Max Planck para el Estudio de las Sociedades, en Colonia. Este artículo es una versión resumida de un trabajo publicado en la New Left Review, nº 71, Londres, septiembre-octubre de 2011.
ACTIVIDADES:
1) Lee detenidamente el artículo y confecciona un glosario con los conceptos que desconoces.

2) Responde: ¿Qué entiendes por crisis?

3) Analiza las siguientes afirmaciones y explica si estás de acuerdo o no con ellas:
a- “… son los mercados quienes dictan su ley a los Estados.”

b- “…los líderes políticos no sirven a los intereses de sus ciudadanos, sino a los de otros Estados u organizaciones internacionales, como el FMI o la UE.”

4) Menciona los mecanismos con los que se intentó paliar el conflicto estructural entre capitalismo y democracia.

5) En referencia a la inflación, responde:
a- ¿Con que fin se aplicó la flexibilización de las políticas monetarias a comienzos de los años 70? 

b- ¿A qué modelo económico puso en riesgo? ¿Cómo impactó en las decisiones gubernamentales?

c- ¿Cómo se explica el proceso inflacionario?

d- ¿Cómo fue derrotada la inflación? ¿qué consecuencias originó?

6) En relación a la deuda pública, responde:
a- ¿Cuándo se abrió la era neoliberal?

b- ¿Cuáles son las razones que explican el incremento de la deuda pública por parte de los Estados?

c- ¿Cómo impacto el endeudamiento público a nivel social?

7) En relación a la deuda privada:
a- ¿Cómo hicieron los gobiernos para impulsar el endeudamiento privado?

b- ¿Qué consecuencias originó la dudad privada?

c- ¿Cuándo estalló la burbuja del endeudamiento privado?

8) ¿A qué nos enfrentamos hoy en día?

9) Menciona las expectativas que tienen: por un lado, los Estados; y por el otro, los mercados. 
10) Explica el riesgo que corren, en medio de la actual crisis mundial, la democracia y la economía.
Régimen de Correlatividades
Segundo Año

	Para rendir/Para cursar
	Debe tener aprobada
	Debe tener regularizada

	Análisis Matemático
	Álgebra
	Álgebra

	Sistema de Información Contable II
	Sistema de Información Contable I
	Sistema de Información Contable I

	Derecho Privado
	
	

	Derecho Público
	Derecho Privado
	Derecho Privado

	Historia Ec. y Social de A. Latina y Argentina
	Introducción Histórica al Pens. Económico
	

	Trayecto de Práctica: Taller II
	
	


Tercer  Año

	Para rendir/Para cursar
	Debe tener aprobada
	Debe tener regularizada

	Estadística y Técnicas cuantitativas
	Álgebra
	Análisis Matemático

	Sistema de Información Contable III
	Sistema de Información Contable I
	Sistema de Información Contable II

	Administración financiera
	Teoría de las Organizaciones
	

	Régimen Tributario
	
	

	Administración Comercial y de Ventas
	
	

	Informática Aplicada
	
	

	Espacio Curricular Optativo
	
	

	Trayecto de Práctica III
	Trayecto de Práctica II
	


Cuarto  Año

	Para rendir/Para cursar
	Debe tener aprobada
	Debe tener regularizada

	Ética Profesional
	Filosofía
	

	Administración de Recursos Humanos
	Teoría de las Organizaciones
	

	Administración y Gestión de la Producción
	Sistema de Información Contable II
	Sistema de Información Contable III

	Derecho Comercial
	Derecho Público

Derecho Privado
	Derecho Público

Derecho Privado

	Diseño y Gestión de Microemprendimientos
	
	

	Trayecto de Práctica IV
	Trayecto de Práctica III

Campos de la Formación Orientada y Especializada de 2 º Año
	Campos de la Formación Orientada y Especializada de 3 º Año


CAMPOS DE LA FORMACIÓN GENERAL PEDAGÓGICA Y DE LA FORMACIÓN ESPECIALIZADA

	Para rendir
	Tener aprobada

	Política e Historia Ed. Argentina
	Pedagogía

	Organización y Gestión Institucional
	Pedagogía

	Didáctica Específica
	Pedagogía

Teoría del Currículo y su Didáctica

	Ética Profesional
	Filosofía

	Psicología y Cultura del Alumno
	Psicología Educativa


TRAYECTO DE PRÁCTICA
La aprobación de cada uno de los talleres que componen este trayecto, es condición para cursar el siguiente.
Para cursar el Taller de docencia III es condición tener aprobado el 1º año completo, y regularizadas las materias de cursado regular (presencial y semipresencial) de 2º año.
Para cursar el Seminario de Integración y Síntesis, es condición tener aprobado los Talleres de docencia I, II y III.
Para cursar el Taller de docencia IV, es condición tener regularizadas las materias de cursado regular (presencial y semipresencial) de 3º año, y tener aprobados los siguientes espacios curriculares:
Pedagogía

· Teoría de Currículo y didáctica

· Psicología Educativa

· Política e Historia Educativa Argentina

· Organización y Gestión Institucional

· Psicología y Cultura del Alumno.

· Didáctica específica

· Espacios curriculares del campo de la Formación Orientada de 1º y 2º Año.

· Talleres y Seminarios de 3º Año.
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� Texto publicado en Líderes del Tercer Milenio – Manual para el desarrollo empresario; Clarín y Mercado; ISBN 987-9169-45-X; Fascículo 17.










Instituto Superior de Profesorado Nº 7 “Brigadier Estanislao López”

Ingreso 2012


_1393229537.unknown

_1393229540.unknown

_1393229542.unknown

_1393229543.unknown

_1393229539.unknown

_1393229535.unknown

